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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

MIMÍ     Irene  López  Heredia^ 

EMILIA   Cándida  Folgado. 

MARQUESA   Pilar  Pérez. 

RAMONA,  doncella..  *  ....<,   Ana  M.»  Navacerrada, 

CARMEN,  cocinera  „  Angela  Tamames. 

PACA,  doncella   Purita  Mareca 

SILVIO   ,    Antonio  Suárez. 

CORONEL   José  de  la  Calle. 

PABLO  ,   Nicolás  Navarro. 

GARCÍA,  cabo.   Ceferino  Barrajón. 

ARAGONÉS   Manuel  Arbó. 

RETANA   Ernesto  Vilches. 

PÉREZ,  capitán   José  Soriano  Viosca. 

TORERO   Agustín  Povedano. 

SUBIAS,  recluta   Salvador  D.  Tejedor. 

Abanderado;  (no  habla).  Reclutas,  banda  militar  dentra 


EPOCA  ACTUAL 


Indicaciones,  d«l  lado  del  actor 


ACTO  PBIMKRO 


CUADRO  PRIMERO 

Telón  corto.  Explanada  en  las  cercanías  de  un  cuartel  en  Madrid. 
Antes  de  levantarse  el  telón  se  oye  el  toque  de  «diana»  por  una 
banda  militar,  que  cesa  al  toque  de  «alto»  de  un  corneta. 

Seguidamente  pasa  de  derecha  a  izquierda  el  pelotón  de  reclu- 
tas cantando  «un  dos,  un  dos...»  que  se  pierde  a  lo  lejos. 


ESCENA  PRIMERA 

PABLO  y  SILVIO,  de  abrigo  y  sombrero  de  copa, 
salen  por  la  derecha 

PablO  (Volviéndose  hacia  la  derecha.)  ¡FranCÍSCOl  Arri- 

,  .        ma  el  auto  a  esa  tapia  y  espéranos?. 

Silvio         ¿Para  qué  quieres  entrar  en  el  cuartel? 

Pablo  Para  preguntar  qué  día  tenernos  que  incor- 
porarnos los  de  cuota;  no  quiero  caer  en 
falta. 

Silvio         Yo  no  entro  en  el  cuartel  con  sombrero  de 

copa.  Se  van  a  pitorrear  de  nosotros. 
Pablo         Entraré  yo  solo. 

Silvio  Y  en  seguida  a  dormir.  Estoy  que  me  caigo. 
Pablo   .      Y  yo  desesperado.  Me  he  dejado  cuatro  mil 

del  ala  en  la  ruleta. 
Silvio         ¡Vestirnos  de  colorines!  ¡Tener  por  camara- 

das  a  los  catetos!  Esto  es  horrible. 
Pablo         Pues  yo  me  alegro.  Así  saldremos  de  esta 

vida  de  crápula  y  acabaré  de  darle  disgustos 

a  mi  padre. 
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Silvio        Sueño  con  el  cuartel;  es  mi  pesadilla. 

Pablo  Yo  con  la  ruleta.  Tengo  el  tapete  verde  me- 
tido en  los  sesos. 

Silvio  Nos  vamos  a  perder  una  barbaridad  de  di- 
versiones este  mes. 

Pablo        (ipaite.)  No  acierto  un  pleno. 

Silvio         Fíjate:  el  santo  de  la  Baronesa,  él  nueve.  , 

Pablo         (Ensimismado.)  ¡Nueve!  Encarnado. 

Silvio         El  baile  de  la  embajada,  el  once. 

Pablo        (Aparte.)  Negro. 

Silvio         La  gran  fiesta  en  el  Ritz,  el  diez  y  seis. 
Pablo  Encarnado. 

Silvio  Y  los  five  o  dock  tea  de  la  Condesa  de  Bel- 
cero .. 

Pablo  jEl  cero!  Me  lo  han  tirado  cuatro  veces  se- 
guidas. 

Silvio        ¿Qué. estás  diciendo?- 

Pabío  Nada,  nada;  que  deseo  vestirme  de  uni- 
forme. 

García        (Dentro.)  [Alto!...  |A1I 
Pelotón      (Dentro.)  ¡Uno! 

Silvio  (izquierda.)  Mira,  mira  el  porvenir  que  nos 
espera. 

Pablo         ¡Olé  la  marcialidad!  ¡Viva  el  Ejército  espa- 
ñol! (Descubriéndose.) 
Silvio         Podemos  preguntarle  al  cabo. 
Pablo        Es  verdad.  Cabo,  ¿hace  usted  el  favor? 

ESCENA  II 

DICHOS.  GARCIA  por  la  izquierda,  de  kaki,  con  polainas  de  lo  mis- 
mo y  gorro  de  paño 

García       (Andaluz.)  ¿Qué  se  ofrece? 

Pablo  (saluda.)  ¡A  la  orden!  Somos  reclutas  del  úl- 
timo reemplazo. 

Silvio        Destinados  a  este  regimiento. 

Pablo         Y  deseamos  saber  cuándo  debemos  incor- 

*  porarnos. 

García       ¿Sois  ustedes  de  cuota? 
.   Silvio         Eso  salta  a  la  vista. 

García  Pues  ya  debíais  ustedes  estar  en  el  cuartel 
desde  hoy  al  toque  de  diana. 

Silvio         ¿Por  qué  no  nos  han  traído  a  casa  la  orden? 

García       La  obligación  de  ustedes  es  estar  a  la  espe- 
■   culativa.  (por  espectativa.)  ¿Dónde  estábais  us- 
tedes a  la  diana? 


Pablo 
Silvio 
Pablo 

García 


Silvio 
García 

Pablo 

Silvio 


García 


Pelotón 
García 


Pelotón 

Silvio 

García 


Pablo 
Arag. 
García 

Pablo 

García 


En  la  Bombilla. 

(Aparte )  Con  la  Enriqueta  y  la  Matilde. 
Hemos  faltado  por  ignorancia;  no  crea  us- 
ted que  somos  dos...  a  la  sans  fasón. 
Yo  no  digo  que  seáis  ustés  dos  sanfasonis- 
tas,  pero  han  faitao;  conque,  al  pelotón  aho- 
ra mismo. 

¿Vestidos  de  etiqueta? 

En  la  milicia  no  hay  etiquetas.  ¡Fuera  los 

abrigos! 

(a  Silvio.)  Vamos  a  dejarlos  en  el  auto,  (vase 

izquierda.) 

Y  a  decirle  al  chofer  que  avise  a  mamá.  Mi 
mamá  irá  con  la  queja  al  Ministro,  y  perde- 
rá usted  los  galones.  [Esto  es  un  atropello! 
¡A.  cuerpo  y  .con  el  frío  que  hace!  (vase  iz- 
quierda.) 

¡Qué  menistro  ni  qué  menestra!  Aquí  no 
hay  más  menistro  que  roaDgue.  (Dirigiéndose 
a  la  izquierda.)  Quedarse  ustedes  a  la  cola. 
Despasito,  buena  letra  y  aire  en  las  corvas. 
Vamos  a  ver.  ¡De  frente!... 

(Dentro.)  ¡Uno!  ■  « 

¡Mari  ün,  dos,  un  dos... 

(Sale  el  pelotón  cantando  el  «un,  dos.»  En  este  pelo- 
tón se  ven  trajes  de  todas  las  clases  sociales.  Pueden 
salir  en  número  de  nueve;  Silvio  y  Pablo  harán  once. 
Salen  de  a  dos.  Va  a  la  cabeza  y  del  lado  del  público 
el  TORERO;  le  sigue  el  ARAGONES;  RETANA,  de 
uniforme  kaki  con  polainas,  gorro  y  lentes;  después- 
SUBIAS,  de  blusa,  faja  y  pantalón  largo,  alpargatas 
cerradas  y  pañuelo  al  cuello;  todo  negro.  Los  últimos, 
Pablo  y  Silvio,  de  frac,  como  sea  más  de  moda.  Cuan- 
do están  todo3  en  escena  dice  García-.)  ¡Alto!...  ¡Alt 
¡Uno!  (Se  detienen  ) 
(Estornuda.)  ¡A...  chís! 

¡Inquierda!...  ¡Izquier!  (El  pelotón  hace 'izquier- 
da.) ¡En  su  lugar!...  ¡Descanso!  (segunda  fila: 

A,  C>  E,  G,  I.  Primera  fila:  B,  D,  F,  H,  J,  K;  B  es  elTo- 
rero;  D,  el  Aragonés;  F,  Retana;   H,  Subías;  J.  Pablo; 

k,  Silvio.)  ¿Cómo  se  llama  usté? 
Pablo  Sobreda  Naturrigurribeitia. 
(Aparte.)  ¡Rediez,  qué  nombrecico! 
¡Silencio!  (a  Pablo.)  ¿Ha  dicho  usté...  Natu- 
rri...  burri...'  bestia? 
Gurri...  beitia. 

Vaya  un  apellido  pa  una  prisa,  (a  süvío  )  Y 
usté,  ¿cómo  se  llama? 
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SiíViO  (Próximo  a  estornudar.')  Si...  Silvio. 

García       ¿De  apellido? 

SÍIvÍO  (Estornuda.)  ¡A...  chís! 

García       ¿Es  por  parte  de  madre? 

Silvio  {Silvio  de  Co-pedales  de  Pérez  de  Lanzagor- 
ta  de  Mecéndez  de  Cogolludo. 

García       ¿Na  más? 

Silvio         Y  González  de  Torres  Altas. 

García  Compare,  habrá  que  ponerte  dos  o  tres  ca- 
mas pa  ti  Solo.  (Al  Torero.)  ¿Y  tú? 

Tor.  Antonio  Morcillo  y  Diez,  alias  el  Canguis  se- 

gundo, de  Sevilla  propio,  y  matador  de  no- 
villos-toros. 

García       A  ver  la  coleta. 

Tor.  (Se  quita  el  cordobés.)  Místela. 

García  ¿Y  esa  señal  que  llevas  en  la  frente? 

Tor.  De  un  pimiento  que  me  tiraron  en  la  plaza 
de  Calahorra. 

García  ¿Y  con  un  pimiento  te  hicieron  esa  herida? 

Tor.  Es  que  allí  los  tiran  con  una  piedra  dentro. 

García  (ai  Aragonés.)  ¿De  dónde  eres  tú? 

Arag.  De  Alcañiz. 

García  (a  «etana.)  Usted,  ¿cómo  se  llama? 

Retana  Exuperio  Retana,  estudiante. 

García  ¿Qué  estudia  usté? 

Retana  Segundo  de  derecho. 

García  ¿Sabe  usté  leer  y  escribir? 

Retana  La  pregunta  es  obvia.  Ya  he  dicho  que  es- 
tudio segundo  de  derecho. 

García  Usté  conteste  a  lo  que  se  le  pregunta. 

Retana  Sí,  señor;  sé  leer  y  sé  escribir. 

García  Así  se  tose. 

Pablo  Señor  cabo;  ¿me  permite  usted? 

García  ¿Qué  tenemos? 

Pablo  Nosotros  dos  tenemos  aprobada  la  instruc- 
ción. 

García  ¿díala? 

Silvio  Todo  lo  del  recluta. 

Retana  Un  servidor,  también. 

Arag.  Y  yo. 

García  (a  Pablo.)  ¿Qué  tratamiento  tiene  un  gene- 
ral? 

Pablo  Vuecencia. 

García  (ai  Aragonés.)  ¿Y  un  arzobispo? 

Arag.  Dóminus  vobiscum. 

García  íAvistruz!  (a  süvío.)  ¿Y  un  coronel? 

Silvio  Usía. 

García  ¿Y  tú,  qué  tratamiento  "tienes? 
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Según;  las  personas  bien  educadas,  me  lla- 
man de  «usted». 
Eso...  ¿es  indirecta? 

Es  un  artículo  de  la  ordenanza:  «El  cabo 
dará  a  los  soldados  el  «usted»  y  un  trata- 
tamiento  sostenido  y  decente». 
(Aparte.)  Estos  niños  de  cuota  se  las  traen. 

(Dentro,  cometa  que  toca  «alto».) 

Hay  que  ir  aprendiendo  los  toques  de  cor- 
neta. ¿Qué  han  tocao? 
El  primer  aviso. 

Pregunto  al  Aragonés.  ¿Qué  han  tocao? 
La  chuflaina. 

Han  tocao  «alto».  Numerarse. 

Uno. 

Dos. 

Tres. 

Cuatro. 

Cinco. 

Seis,  sin  Cubrir.  (Porque  no  tiene  ninguno  tras  de 
sf  en  segunda  fila.) 

I  Pelotón! 
¡Uno! 

¡Firmes! 
¡Dos! 

(Se  cuadran.)  ,  # 

¡Derecha!...  ¡Deré!  (Hacen  «derecha».)  ¡De  fren- 
tel...  ¡Cabeza!  Doble  variación  izquierda.  Va- 
mos a  ver  cómo  se  marcha.  A  ver  ese  fenó- 
meno de  la  cabeza;  menos  chulerías  pa 
marchar,  que  este  no  es '  el  paseo  de  la  cua- 
drilla. Y  tú,  el  de  Alcañiz,  que  parece  que 
vas  pisando  la  uva.  (a  Pablo.)  Y  a  ver  el  co- 
chero de  los  muertos,  (a  süvío.)  Y  el  de  los 
catorce  apellidos...  ¡Mar! 

(Rompen  la  marcha.  La  cabeza  varía  como  se  ha  di- 
cho, y  vanse  por  la  izquierda  cantando  sun,  dos.» 

Tres,  cuatro,  cinco,  seid...  etc. 


MUTACION 
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CUADRO  SEGUNDO 

Escena  partida.  La  parte  mayor  es  la  de  la  derecha,  que  es  el 
despacho  del  Coronel;  tiene  puerta  a  la  derecha.  Mesa  de*  despa- 
cho, sillón,  escribanía,  libros,  timbre  eléctrico.  Parte  de  la  iz- 
quierda. Comunica  con  la  derecha;  paredes  blancas.  Oficina. 
Puerta  a  la  izquierda;  mesa  que,  por  tapete,  tiene  una  manta  de 
provisión.  Tintero,  papeles. 

ESCENA  PRIMERA 


En  la  parte  izquierda,  el  pelotón  de  reclutas  que  desfilaron  en  el 
cuadro  primero,  excepto-  SILVIO.  PABLO  habla  con  GARCIA;  ambos 
fuman  magníficos  habanos.  RETANA,  sentado  a  la  mesa,  va  escri- 
biendo la  filiación  que  toma  a  los  íeclutas.  Se  oye  el  piano  a  la  de- 
recha 


Retana      Antonio  Morcillo. 
Tor.  Presente. 
Retana  ¿Profesión? 

Tor.  (Suerte  de  muleta.)  De  aquí. 

Retana      Tenga  la  bondad  de  expresarse  verbalmente.- 
Tor.         -Matador  de  novillos-toros. 
Retana      (Esciibe.)  Torero. 

García  Compare,  ¿fuma  usté  de  estos  puros  a  todo 
pasto? 

Pablo  Cuando  vine  a  Madrid  con  motivo  de  la  in- 
corporación, me  traje  un  cargamento  de 
Santander. 

García  Usté  se  viene  a  mi  Compañía  porque  Dios 
quiere. 

Pablo         Y  usted  va  a  fumar  mejor  tabaco  que  el  di- 
rector de  la  Tabacalera. 
García  Chipéndila. 
Retana       Salbino  Paniagua. 
Arag.  Aquí. 
Retana      ¿De  dónde  es  usted? 

Arag.        De  Alcañiz.  (Aparte)  Todos  me  preguntan  lo 

mismo. 
Retana  ¿Oficio? 
Arag.        Del  campo. 

García  (Mirando  ai  Aragonés.)  Sal...  vino...  Pan...  y 
agua...  Casi  na;  una  merienda.  ¿Y  de  dónde- 
eres? 
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Arag .  De  Alcañiz. 

García  E  verdad,  que  me  lo  dijiste  denantes. 

Retana  Santos  Sabias. 

Subías  Presente. 

Retana  ¿Natural? 

Subías  De  Calatayud. 

Retana  ¿Oficio? 

Subías  Sepulturero. 

(Al  oirlo,  todos  se  apartan  con  horror.) 

Tor.  ¡Lagarto,  lagarto! 

García  ¡Malapuñalá! 

Pablo  ¿Se  asustan  ustedes  porque  Santos  Subías 
es  sepulturero? 

García  ¿Santos  Subías?  Demonios  Bajabas.  Se  trae 
la  cangrí.  Ya  verá  usté  cómo  le  pasa  alguna 
desgracia  al  Regimiento. 

Tor.  Señor  cabo,  ¿hace  usté  el  favor  de  ver  si  está 

bien  esta  solicitú? 

García       ¿Pa  quién  es? 

Tor.  iJa  Su  Majestad  el  Rey. 

García  (Lee.)  «Señor:  Don  Antonio  Morcillo  y  Diez, 
alias  el  Canguis  segundo,  matador  de  novi- 
llos-toros...» Mentira;  tú  no  has  matao  más 
que  el  tiempo. 

Tor.       *  Y  toros;  y  tengo  mucho  partido. 

García  Lo  que  tienes  partido  es  la  cabeza,  de  aquel 
pimiento  de  Calahorra.  (Lee.)  «Que  necesi- 
tando la  expresada  coleta  para  el  ejercicio 
de  la  noble  profesión  del  toreo,  a  Vuestra 
Majestad  suplica  se  digne  decretar  que  no 
le  corten  la  expresada.  Gracia  que  no  duda 
alcanzar..,  sétera,  sétera...»  Rompe  eso  sino 
quieres  ir  al  calabozo  pa  toda  la  vida. 

Tor.  Tengo  un  amigo  Marqués  que  le  hablará  al 

ministro. 

García      Como  si  no. 


ESCENA  II 

DICHOS.  MIMI,  de  Ja  derecha,  busca  por  la  mesa  de  despacho.  Toca 
el  timbre.  RETANA,  al  oirlo,  sale  corriendo  y  entra  en  el  despacho 

Mimí         ¿Dónde  se  habrá  dejado  papá  la  caja  del 
bicarbonato? 

Retana      (Muy  fino  y  correcto.)  A  los  piés  de  usted,  se- 
ñorita. 
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Mimí  ¿Ha  visto  usted  por  aquí  la  caja  del  bicar- 
bonato que  tenía  papá? 

Retana       Tengo  el  sentimiento  de  no  haberla  visto; 

pero,  si,  corno  se  desprende  de  lo  que  acaba 
de  decir  la  señorita,  el  señor  Coronel  nece- 
sita medicinarse,  bajaré  al  cuarto  de  bande- 
ras por  si,  inadvertidamente,  se  dejó  allí  el 
bicarbonato  sódico. 

Mimí         Sí,  baje  usted 'a  ver. 

Retana  Si  ro  está  en  el  cuarto  de  banderas,  inqui- 
riré en  la  Mayoría,  escuelas,  almacén  y  de- 
más dependencias  visitadas  por  el  Coronel 
al  toque  de  diana,  por  si  en  alguna  de  ellas 
se  hubiese  dejado  el  bicarbonato  sódico. 

IVIimí  Bueno;  pero,  en  seguida. 

Retana  Y  en  caso  extremo,  contando  con  la  aquies- 
cencia de  la  señorita,  pediré  en  la  enferme» 
ría  unos  gramos  de  bicarbonato  sódico. 

Mimi         Muy  bien. 

Retana      Siempre  a  los  pies  de  usted,  señorita,  (saluda 

ceremonioso  y  vase  izquierda.) 

Mimí  Beso  a  usted  la  mano.  (Aparte.)  No  hay  más 
remedio.  Estos  chicos  de  cuota  son  tan 

finos...  (Vase  derecha.) 

Pabla        (Aparte  a  García.)  Digo,  esa  señorita  que  vimos 

en  la  ventana  cuando  pasamos. 
García       Ah,  esa  es  la  hija  del  Coronel. 
Pablo        ¿Cómo  se  llama? 
García       No  sé;  pero  de  mote  la  llaman  Mimí. 
Pablo  ¡Mimí! 

García  ¿Qué?  ¿L'ha  entrao  a  usted  por  el  ojito  de- 
recho? 

Pablo        Es  muy  hermosa. 

García  Pues...  rompan  el  fuego  y  adelante...  Vamos 
a  ver  qué  oficios  tienen  los  últimos  reclutas. 
(Lee  la  lista  de  los  incorporados.)  «Carpintero,  He- 
rrero, Estudiante,  Sepulturero...»  ¡Mala  pu- 
ñalá  le  den!  «Pintor»,  nada,  no  hay  ningún 
cocinero. 

Pablo         ¿Para  qué  quieren  el  cocinero? 
■García       Pa  asistente  del  Coronel. 
Pablo         Pues...  ya  lo  tiene:  yo. 
García       Aquí  (En  la  lista.)  tiene  usted  puesto:  «Oficio, 
ninguno.» 

Pablo         Pues  se  han  colado  ustedes:  soy  cocinero  y 

repostero. 
García  ¿Cocinero? 

Pablo        Sí,  he  servido  en  casa  de  muchos  títulos. 
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García      Y  tan  bien  vestido.  ¡Camará,  y  que  no  ha- 
brán sido  sisas... 
Pablo        Tal  cual. 

García      (Escribe.)  «Cocinero  y  repostero.» 
Pablo         Vaya  otro  habano.  (Le  da  un  puro.) 
García       (Aparte.)  Esto  es  Jauja. 


ESCENA  III 

DICHOS.  PEREZ  por  izquierda.  Al  entrar  é3te,  dice 


García  Descubrirse. 

(Se  levantan.) 

Pérez         ¿Cómo  va  esa  filiación? 

García       Acabando,  mi  Capitán. 

Pérez  (Por  ei  Aragonés.  Aparte.)  Buen  mozo.  ¿De  dón- 
de eres  tú? 

Arag.         Pues...  como  endenantes:  de  Alcañiz. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  CORONEL  por  la  derecha 


Cor.  ¿Dónde  diablos  me  habré  dejado  el  bicar- 

bonatoV  (Toca  el  timbre  y  busca.) 
Pérez         ¡El  Coronel!  (  Pasa  al  despacho.) 
García       Dirse  para  el  almacén  a  que  sus  vistan. 

(Salen  todos  por  la  izquierda,  incluso  Pablo.  García 
queda  escribiendo.) 

Pérez        (con  unos  papeles.)  A  la  orden,  mi  Coronel. 
Cor.  ¿Qué  trae  usted? 

Pérez        La  Memoria  descriptiva  del  fusil  López,  in 
ventado  por  el  cabo  López,  alumno  de  la 
Escuela  de  Montes. 

Cor.  ¿Otra  vez  con  el  López? 

Pérez  Como  López  es  amigo  de  casa,  le  ofrecí  in- 
teresarme. Las  bases  sobre  que  se  basa  este 
invento... 

Cor.  Perdone  USted,  Pérez.  (Toca  el  timbre.  García 

coge  varias  cartas  y  pasa  al  despacho.)  Tengo  que 

despachar  la  correspondencia.  Luego  me  lo 

leerá  USted.  (Mientras  abre  algunas  cartas,  dice  a 

García.)  García,  hoy  ha  salido  usted  a  la  ins- 
trucción con  diez  minutos  de  retraso.  Que- 
da usted  arrestado  en  la  Compañía. 
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García      (Aparte.)  ¡El  sepulturero! 

Cor.  (Por  la  carta  que  tiene  en  la  mano.)  Peí  Diputado 

por  Cuenca.  (Lee.)  «M...  le  agradeceré  que  lo 
emplee  en  las  oficinas  o  lo  haga  figurar 
como  asistente  de  usted.»  Claro,  como  to- 
dos tienen  influencia,  al  Coronel  que  los 
saque  de  asistentes  figurados,  (otra  carta.) 
¡Anda,  salero!  Que  busque  una  fórmula 
para  no  cortarle  la  coleta  al  Canguis  según- 
do.  ¿Cómo  no  le  cortamos  la  coleta?  Le  digo 
a  usted,  amigo  Pérez,  que  estoy  hasta  la  co- 
ronilla. Esta  mañana,  recado  de  la  Marque- 
sa; que  a  su  hijo  se  le  había  metido  en  filas 
vestido  de  etiqueta;  que  ee  lo  enviase  y  que 
castigase  al  cabo.  Le  he  dado  permiso  para 
que  le  vista  con  paño  más  fino  que  el  regla- 
mentario; le  ofrecí  que  Silvio  sería  mi  orde- 
nanza pintado.  Ahora  me  sale  con  que  no 
se  le  corte  la  coleta  al  Canguis. 
Pérez        (a  García.)  Traiga  usted  las  filiaciones. 

(Vase  García  a  la  izquierda,  donde  sigue  escribiendo.) 

Cor.  Y  todas  estas  cartas,  ¿qué  cree  usted  que 

son?  Recomendaciones  para  cosas  análogas. 
¡Esto  es  insufrible!  En  una  semana  llevo  to- 
mados dos  kilos  de  bicarbonato. 


ESCENA  V 


LOS  MISMOS.  RETANA  en  la  puerta  de  paso 

Rebana      ¿Se  puede  penetrar? 
Cor.  Penetre. 

Retana  Mi  Coronel,  tengo  el  sentimiento  de  mani- 
festar a  usía  que:  reconocidas  prolijamente 
todas  las  dependencias,  accesorios  y  anexos 
de  cuartel,  no  se  ha  encontrado  el  bicarbo- 
nato sódico  de  su  pertenencia.  Contando 
con  el  beneplácito  de  usía,  el  practicante 
me  ha  proporcionado  esta  pequeña  dosis 
de  bicarbonato  sódico,  químicamente  puro. 

(Deja  un  papel  sobre  la  mesa)  ¿Puedo  retirarme? 

Cor.  Sí. 

Retana        A  la  Orden  de  USÍa.  (Reverencia  y  vase  izquierda.) 

(El  Coronel  y  Pérez  le  escucharon  y  le  ven  marchar 
asombrados.) 

Cor.  Un  filósofo.  Si  no  sabe  uno  con  quién  tra- 

ta. Mire  usted;  yo,  acérrimo  defensor  del 
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servicio  obligatorio,  ahora  que  toco  las  con- 
secuencias, casi  estoy  arrepentido. 

Pérez  Perdone  usted;  pero  gracias  a  los  de  cuota 
tenemos  un  cabo  inventor  de  un  fusil. 

-Cor.         (Aparte.)  Ya  me  lo  disparó. 

Pérez  Dice  López  que  una  vez  hecha  la  puntería, 
ésta  se  r  pierde  por  el  movimiento  de  la 
mano  que  dispara.  Pues  bien;  por  medio  de 
un  tubo  que  viene  del  percutor  a  la  boca, 
se  sopla  y  se  dispara  en  la  más  completa 

inmovilidad.  (Marcándolo.) 

Cor.  Parecerá  ur>  instrumento  de  música. 

Pérez        Naturalmente;  porque  el  percutor... 

García       ¿Da  usía  premiso? 

Cor.  Adelante. 

García       {  Lista.)  Los  incorporados  boy. 

Cor.  (Lee.)  «Albañil.  .Carpintero.  Estudiante...» 

¡Hombre!  Un  cocinero.  A  Pablo  Sobreda, 

que  venga. 

García         A  la  orden.  (Vase  por  izquierda.) 

Cor.  A  ver  si  quiere  ser  asistente  mío. 


ESCENA  VI 


DICHOS,  RETANA  pjr  izquierda.  Después  SILVIO 


Retana 

Cor. 

Retana 

Cor. 
Retana 

Cor 


Silvio 

Pérez 

Cor. 

Silvio 

Cor. 

Pérez 


¿Se  puede  traspasar? 
Traspase. 

Mi  Coronel,  un  recluta  de  cuota  solicita  su 

venia. 

¿Quién  es? 

Don  Silvio  de  Cospedales  de  Pérez  de  Lan- 
zagarta  y  Menéndez  de  Cogolludo... 
Que  pase,  (a  Pérez.)  El  hijo  de  mi  amiga  la 
Marquesa  de  Ca^a  Verde. 

(Se  presenta  Silvio;  gorro  y  guerrera  y  pantalón  de 
soldado;  la  guerrera  de  raso  azul  claro,  pantalón  de 
merino  finísimo  color  granate  obscuro,  corte  de  moda; 
zapatos  de  charol,  guantes  blancos  de  cabritilla.  Reta- 
na queda  junto  a  la  puerta  de  paso  izquierda,  rién- 
dose.) 

Buenos  días. 
¡Oh! 

¿Qué  tal  estoy? 
¡Para  fusilarte! 
Una  cupletista. 
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Cor. 
Silvio 

Cor. 


Silvio 
Cor. 


Silvio 
Cor. 


Silvio 

Cor. 

Silvio 


¡La  Argentinita! 

(Mostrando   el    pantalón.)   El    verdadero  color 

graneé. 

¡Qué  graneé  ni  qué  ca'abazas!  (Toca  el  timbre 
y  entra  Retana.)  ¿Y  has  tenido  valor  de  venir 
así  por  la  calle? 
En  mi  auto. 

¡Esto  no  puede  ser!  (a  Retana.)  Acompañe 
usted  al  señor  al  almacén  y  diga  usted  ai 
sargento  que  escoja  ropa  que  le  esté  a  la 
medida. 

¿Me  van  a  poner  ropa  de  munición? 
Hijo,  lo  siento  mucho;  pero  antes  es  mi 
prestigio  y  el  buen  nombre  del  regimiento. 
Anda. 

(Ofrece  la  mano.)  AdiÓS,  don  TilSO. 

Ahora  no  hay  don  Tirso.  ¡Soy  el  Coronel! 
Es  verdad.  Don  Tirso...  Coronel.  A  la  orden. 

AdiÓS.  (Vase  izquierda  con  Retana;  éste  contiene  la 
risa.) 


ESCENA  VII 

CORONEL,  PEREZ;  PABLO  y  GARCIA  entran  en  la  izquierda.  El 
primero  afeitado  y  vestido  de  uniforme,  primera  puesta 


García 


Pablo 
García 


Pablo 

García 

Pablo 

Pérez 

Cor. 


Te  advierto  que  esta  llamada  del  Coronel 
es  pa  preguntarte  si  quieres  irte  con  él  de 
asistente. 

¡Ya  lo  creol  No  deseo  otra  cosa. 
A  él  se  la  das;  a  mí,  ni  er  gallo;  pero  te 
aprecio  porque  eres  un  mocito  juncal  y  con 
infutiberbi...  y  allá  te  las  compongas;  pero 
si  el  usía  se  entera  de  que  te  gusta  la  niña... 

(Se  pone  un  cigarro  en  la  boca.)  Usted  Se  Callará. 

Ni  las  moscas. 

AdiÓS.  (Pasa  al  despacho.) 

(Marchándose  por  la  izquierda.)  El  COCinerO.  (Vase.) 

Que  pase. 


Pablo 

Cor. 


ESCENA  VIII 

CORONEL,  PABLO.  Luego  M1MI  por  la  derecha 

(se  quita  ei  gorro.)  A  la  orden,  mi  Coronel. 
¿Usted  quiere  ser  asistente  mío  cuando  haya 
aprendido  la  instrucción? 
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Pablo  La  instrucción  ya  la  tengo  aprobada,  según 
certificado  que  puedo  presentar.  Y  aunque 
soy  de  cuota  y  el  deRtino  de  asistente  no  me 
corresponde,  yo  tendré  mucho  gusto  en  ser 
asistente  de  usía. 

Cor.  Muchas  gracias.  ¿Cómo  está  usted  en  repos- 

tería? 

Pablo         Regular  nada  más. 

Cor.  ¿Y  de  lo  corriente? 

Pablo         I)e  lo  corriente...  estoy  más  al  corriente. 

Mimí       •  Papá,  ya  se  ha  encontrado  el  bicarbonato. 

(Deja  la  cajita  sobre  la  mesa.) 

Pablo         (Aparte  )  ¡Ella!  Enemigo  a  la  vista. 

Mimí  Ha  estado  la  profesora  de  francés  a  reco- 
mendar a  Pepito  Miró:  mamá  le  ha  ofreci- 
do que  lo  sacarás  de  asistente. 

Cor.  Bien;  muy  bien. 

Pablo         (Aparte.)  Perdí  la  plaza. 

Cor.  Pues  no,  señor;  no  quiero  más  ordenanza 

que  el  hijo  de  la  Marquesa,  ni  más  asisten- 
te que  éste. 

Pablo        (Aparte.)  ¡Olé  ios  coroneles  con  carácter! 

Mimí  (Mirándole  con  desprecio.)  [Ese! 

PablO  (Aparte.)  No  le  hago  tilín. 

Cor.  No  quiero  señoritos  para  asistentes.  Guanta 

más  bastotes,  mejor;  como  ese. 

Pablo         (Aparte.)  Mucha3  gracias.  v 

Mimí         (Por  pablo.  Aparte.)  ¡Qué  ordinario! 

Cor.  Pane  usted  allá  dentro  y  que  le  vayan  ente- 

rando, (a  Mimi.)  Indícale. 

Mimí         Venga  por  aquí. 

PablO  (Levanta  el  portier.)  Permeté  Ytioá. 

Mimí  ¡Ah!. .  ¿Parlé  vu  franséf 

Pablo         Vi,  madmoasél. 

Mimí  (Aparte.)  ¡Qué  fino!  (Vase  derecha.) 

PablO  (Vase  detrás.  Aparte.)  Se  ha  TOtO  el  fuego. 


ESCENA  IX 

CORONEL,  RETANA  por  izquierda  con  una  cuartilla  de  papel 

Retana      ¿Da  usía  su  aquiescencia? 
Cor.  Doyla. 

Retana      He  puesto  la  minuta  para  la  orden  de  ma- 
ñana tomando  por  base  la  redactada  el  año 
•  pasado  en  igual  fecha;  pero  me  he  permiti- 
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do  hacer  una  corrección,  si  es  que  merece 
ia  superior  aprobación  de  usía. 
Cor.         ¿A  ver? 

Retana  Dice  la  del  año  pasado:  «Con  el  plausible 
motivo  de  ser  mañana  el  cumpleaños  de  Su 
Majestad...» 

Cor.  ¿Y  qué? 

Retana  Según  la  Academia,  «plausible»  significa 
«digno  de  aplauso»,  y  el  qué  Su  Majestad 
cumpla  un  año  más  no  es  cosa  que  merezca 
ser  aplaudida,  sino  celebrada  o  festejada. 

Cor.  Tiene  usted  razón. 

Retana       Me  he  permitido  poner:  «Con  el  fausto  mo- 
tivo.» ¿Le  suena  bien  el  fausto? 
Cor.  Sí,  señor;  puede  usted  retirarse. 

Retana      A  la  orden  de  usía,  (vase  izquierda.) 
Cor.  Un  académico. 


ESCENA  X 

CORONEL,  MARQUESA,  EMILIA  y  MIMI  por  la  derecha 

Emilia       Aquí  tienes  a  la  Marquesa. 

Marq.        A  echarle  una  chillería. 

Cor.  Siendo  de  usted  la  acepto  con  agrado. 

Marq.  Sí;  véngame  usted  ahora  con  zalamerías. 
Contenta  me  tiene  usted. 

JVIimí  A  ver  si  podrá  ser.  lo  que  desea  la  Mar- 
quesa. 

Marq.        No  vengas  tú  con  que  si  podrá  ser.  ¡Ya  lo 

creo  que  serál 
Cor.  Según. 

Marq.  ¡Qué  según,  según!  Hecho.  A  mí  no  me 
venga  usted  con  distingos.  Aquí  se  hace  lo 
que  dispone  el  Coronel,  y  nada  más.  (saca 
un  papeiito.)  Tome  usted;  a  estos  dos  amigos 
de  casa  me  los  rebaja  usted  de  todo  servi- 
cio. 

Mimí  Nada  te  cuesta,  papá, 

Cor.  No  va  a  ser  posible. 

Marq  .  Vaya,  vaya;  me  los  rebaja  usted,  y  si  no  los 
rebajará  el  ministro,  que  come  hoy  en  casa. 

Cor.  Bueno.  Y  van  doscientos. 

Marq .  Otra  cosa.  Ahí  tiene  usted  a  ese  chico  que 
toma  la  alternativa  dentro  de  poco. 

Mimí         El  Canguis  segundo. 

Marq.        Intimo  de  mi  marido.  • 
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Cor.  Ya  sé:  que  no  se  le  corte  la  coleta. 

Marq.        Bueno,  pues  no  hay  más  que  hablar. 

Cor.  Pero,  amiga  mía,  ¿qué  cargo  conoce  usted 

en  el  ejército  compatible  con  la  coleta? 

Marq .  Es  usted  don  dificultades.  Yo  he  visto  unos 
soldados  con  chaqueta,  faja  y  sombrero  cor- 
dobés. 

Emilia       Tiene  razón:  los  del  carro  del  regimiento. 
Marq.       Justo,  los  carreros. 

Mimí  Es  verdad;  la  coleta  pegaría  bien  con  ese 
traje. 

Cor.  Y  unas  castañuelas  y  a  bailar  panaer.os. 

Marq.  ¡Ahí  Supongo  que  habrá  usted  castigado  al 
caho. 

Cor.  No;  porque  ha  cumplido  con  su  obligación. 

Marq.  ¡Obligación!  Ya  ves  tú,  meter  a  mi  hijo  en 
filas  vestido  de  frac.  ¡No  se  habrán  reído 
poco  de  éll  ¿Y  dónde  está  Silvio,  vamos  a 
ver? 

Cor.  En  el  almacén  a  que  lo  vistan. 

Marq .  ¿Y  el  uniforme  que  le  ha  hecho  mi  modista, 
madam  Dernier? 

Cor.  Fusilable. 

Marq .        Son  los  colores  de  reglamento. 

Cor.  Señora,  si  me  lo  ha  enviado  usted  hecho 

una  tiple  del  género  chico.  Yo  le  respondo 
que  el  sargento  le  vestirá  como  a  un  prín- 
cipe. 


ESCENA  XI 

DICHOS.  Por  izquierda  SILVIO,  de  soldado,  primera  puesta,  de  paño; 
pantalones  muy  largos,  la  chaquetilla  muy  estrecha  y  corta  de  man- 
gas; gorro  metido  hasta  las  orejas;  guantes  verdes  de  munición 


SilViO  (En  la  puerta  de  paso.)  ¡Mamál 

Todos  ¡Oh! 

(Mimí  suelta  la  carcajada.) 

Marq.        ¡Jesú^,  qué  mamarracho! 
Cor.  ¿No  ha  visto  el  sargento  que  la  guerrera  es 

pequeña? 

Silvio        Dice  que  con  el  sol  dará  de  si. 
Cor.  ¿Y  esos  pantalones  tan  grandes? 

Silvio        Dice  que  con  la  lluvia  encogerán. 
Mimí         ¡Ja,  ja,  ja! 

Marq.        Yo  no  consiento  que  mi  hijo  salga  así  a  la 
calle! 


Silvio  jPor  Dios,  don  Tirso! 

Emilia  Tiene  razón  la  Marquesa. 

Mi  mí  Sí,  señor;  tiene  razón. 

Silvio  Yo  no  salgo  así. 

Marq.  jNo  ealdrál 

Emilia  No,  señor. 

Mimí  De  ningún  modo. 

(Disputa.) 

Cor.  ¡Bicarbonato!  ¡Bicarbonato!  (lo  toma  mientras 

ellas  le  increpan.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


Gabinete  elegante.  Pueita  al  foro.  Dos  puertas  a  la  izquierda.  La 
primera,  habitaciones  del  Coronel;  la  segunda,  paso  a  la  cocina. 
Puerta  en  primer  término  derecha.  A  la  izquierda  marquesita  y 
dos  butacas  junto  a  un  velador.  En  la  derecha  mesita  de  centro, 
con  tapete.  Piano  en  segundo  término  derecha.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA 

PABLO,  temo  de  americana,  camisa  blanca  con  cuello  bajo,  corbata 
de  nudo;  sale  por  segunda  izquierda,  detrás  de  RAMONA,  de  negro, 
delantal  blanco,  de  peto  y  cofia  blanca  de  moda.  Esta  saca  platos  de 
postre,  cuchillos  y  mantelillo.  El  primero  saca  bandeja  de  plata  (ya 
será  menos)  con  servicio  de  té 

(Sale  canturreando.) 

«Soldado  de  Nápoles 
si  vas  al  servicio...» 

(Continuando.) 

«  Verás  la  doncella 
que  baila  con  Silvio, 
se  van  a  la  Bombi 
del  br^zo  los  dos, 
y  bailan  cbotis 
y  bailan  foxtrot...» 

Oye,  tú:  ¿eso  va  por  mí? 
Por  una  que  se  llama  Ramona. 
¿Y  qué?  Y  a  mucha  honra;  porque  se  pue- 
de. Y  esta  noche  voy  al  baile  en  cuanto  to- 
men el  té  los  señores,  y  bailaré  con  Silvio, 
que  no  es  tan  presumido  como  otros,  que 


Ram. 


Pablo 


Ram. 
Pablo 

¿Ram. 
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porque  sois  de  casa  grande  os  infláis  y  te- 
néis a  menos  alternar  con  nosotras. 

Pablo  Eso  se  lo  dices  a  los  de  casa  grande,  que  yo 
soy  de  casa  pequeña. 

Ram.  Se  lo  cuentas  a  tu  abuela,  que  yo  sé  que 

eres  de  una  casa  de  muchas  campanillas. 

Pablo  -       Estás  equivocada. 

Ram.  Como  que  si  fueras  de  casa  pobre  ibas  a 

llevar  calcetines  de  seda  y  camisas  de  batis- 
ta y  pañuelos  más  finos  que  los  del  Coronel. 

Pablo         Eso  es  lo  que  a  ti  no  te  importa. 

Ram.  Tampoco  te  importa  a  ti  si  hablo  con  Silvio 

y  si  voy  al  baile  con  él. 

Pablo         Verás  si  ee  entera  la  señora. 

Ram.  Si  se  lo  dices  tú,  dile  también  que  ni  eres 

cocinero  ni  ese  es  el  camino  y  que  si  estás 
aquí  de  asistente  es  con  tu  cuenta  y  razón, 
y  que  cuando  hablas  en  francés  con  la  seño- 
rita vaya  usted  a  saber  las  cosas  que  le  dirás. 

Pablo  Haz  el  favor  de  callar  y  márchate  a  tu  obli- 
gación. 

Ram.  Eso  digo  yo:  a  callar,  que  a  todos  nos  con- 

viene. (Vase  Begunda  izquierda.) 

Pablo  Esta  Maritornes  me  va  a  comprometer.  Está 
ofendida  conmigo  y  no  le  falta  razón.  Un 
asistente  que  lleva  dos  meses  en  la  casa  sin 
echarle  ni  un  chicoleo,  es  cosa  nunca  vista, 
intolerable. 


ESCENA  II 

PABLO.  Por  el  foro  SILVIO,  vestido  de  soldado;  guerrera,  pantalón 
y  polainas  kaki;  gorro  de  paño  y  alpargatas.  Trae  un  mantón  de 
Manila  envuelto  en  un  pañuelo 

Silvio         Hola,  Pablito. 

Pablo  .      Adiós,  barbián.  ¿Cómo  de  uniforme? 
Silvio         Acabo  de  pasar  revista,  porque  voy  a  las 
maniobras. 

Pablo         ¿No  eras  de  los  que  se  quedaban  en  casa? 

Silvio  Intrigas  de  mamá,  pero  me  va  gustando  la 
milicia.  Sobre  todo  las  maniobras. 

Pablo         Las  maniobras...  y  la  Ramona. 

Silvio  Como,  que  es  una  muchacha  muy  sugesti- 
va. (Por  el  mantón.)  Aquí  le  traigo  esto  para 
llevarla  al  baile. 

Pablo        ¿El  qué? 
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Silvio         Un  mantón  de  Manila  que  quita  la  cabeza. 

Pablo         ¿Se  lo  has  comprado? 

Silvio         No;  es  uno  de  los  de  mamá. 

Pablo         ¿Y  estarás  aquí  al  toque  de  diana? 

Silvio  Ya  lo  creo;  soy  cumplidor  exacto  de  mis 
deberes  militares.  Hasta  hago  guardias  por 
mi  gusto.  Pregunta,  pregunta;  cuando  estoy 
de  centinela  soy  un  prueiano. 

Pablo        ¿Qué  me  cuentas? 

Silvio  Pues...  ¿y  cuando  pasa  la  bandera  a  los 
acordes  de  la  marcha  real?  Querrás  creer  que 
me  emociono? 

Pablo        Es  natural. 

Silvio  ¿Y  cuando  marchamos  al  compás  de  la 
música?  (lo  marca.)  Tará  ta  chin...  tararán  tan 
tan... 

Pablo  Te  felicito.  ¿Si  serás  tú  un  Napoleón  en  es- 
tado de  canuto? 

Silvio  No  te  pitorrees;  le  he  tomado  cariño  aVuni- 
íorme,  y,  si  no  fuese  por  mi  madre,  no  de- 
jaba la  milicia. 

Pablo  |Hola! 

Silvio  Esto  tiene  sus  encantos,  su  poesía;  ahora 
madrugo,,  me  pongo  mi  guerrera,  me  coloco 
el  gorro  de  medio  lado  y...  chico,  ¡qué  cria- 
das más  bonitas  hay  en  este  Madridl  Me 
doy  una  de  churros,  aguardiente  y  mar- 
chen, que  ladra  la  perra. 

Pablo  Y  que  esas  conquistas  no  se  pueden  hacer 
de  chisteia. 

Silvio         No  me  puede  más  que  una  cosa:  el  fusil. 

¡Lo  que  pesa!  Apenas  puedo  con  él,  así  es 
que...  no  se  lo  digas  a  nadie;  el  guardarropa 
del  teatro  Real  me  ha  hecho  un  fusil  que 
apenas  pesa  dos  kilos. 

Pablo        ¿Un  fusil  de  corcho? 

Silvio         JDe  pino,  pero  tan  bien  imitado,  que  da  la 

castaña  al  mismo  Mausser. 
Pablo         ¿Y  eres  tú  el  que  las  da  de  puritano,  con  un 

fusil  de  pega? 

Silvio  Es  un  fusil  de  gala.  ¿No  hay  sables,  espa- 
das y  espadines  de  gala?  ¿Por  qué  no  ha  de 
haber  un  fusil  como  el  mío  para  recepciones 
y  grandes  paradas? 

Pablo        Justo:  el  fusil  «Silvio.» 

Silvio  '  Cuando  haya  que  andar  a  tiros  ya  cogeré  el 
de  verdad. 

Pablo        Eres  admirable. 
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Silvio         Y  tú,  ¿cómo  te  las  compones? 

Pablo  Voy  saliendo  adelante  con  mi  manual  de 
cocina  en  el  bolsillo. 

Silvio         A  ver  si  envenenas  a  esta  familia. 

Pablo  Eso  no;  pero  paso  muy  malos  ratos.  Figúra- 
te: yo  confidente  de  los  amores  de  Mimí. 
¡Tener  que  llevar  carlitas  a  mi  rival!  ¡Y  te- 
ner que  aceptar  propinas!  He  sufrido  mucho; 
pero  hoy  se  aclara  el  horizonte;  hoy  empie- 
zo a  ser  feliz. 

Silvio  ¿Pues? 

Pablo  Mimí  ha  reñido  con  su  novio;  hoy  se  han 
devuelto  las  cartas;  ¡yo  he  sido  el  portador 
de  ellas!  Ya  tengo  el  camino  libre. 


ESCENA  III 

*    DICHOS,  RAMONA.  Al  final  el  CORONEL  por  foro 

Ram.         ¿Me  has  traído  eso? 

Silvio  (El  mantón.)  Sí,  mira. 

Ram.  (Abre  un  poco  el  lío.)  jQué  bonitol 

Silvio         Y  cuidado  con  mancharlo  que  es  de...  de 

una  prendera. 
J?am.  Es  un  mantón  que  baila  solo. 

Silvio         Solo,  no;  conmigo.  Verás. 
Ram.  jOlel 

Pablo  J  Venga  de  ahí!  (Toca  un  chotis  al  piano.  Silvio 

baila  con  Ramona.) 

Silvio  Esto  es  marcarse... 

En  un  ladrillo... 
Como  en  la  Bombi... 

(Aparece  eí  Coronel  en  la  puerta  del  foro  y  queda  un 
momento  contemplando  el  cuadro.) 

€or.  ¡Bien!  (Muy  bien! 

Rara.  ¡Ah!  (Vase  segunda  izquierda.) 

Cor.  Muy  bonito:  el  hijo  del  excelentísimo  señor 

Marqués  de  Casa  Verde,  bailando  con  la 
doncella. 

Silvio         Ha  sido...  en  broma... 

Cor.  (a  Pablo.)  ¿Y  usted  sabe  tocar  el  piano? 

Pablo        Un  poco...  de  afición. 

Cor.  Que  no  Sé  repita.  (Ve  ellío  del  mantón  que  está 

sobre  la  mesita  de  la  derecha;  va  hacia  él  para  co- 
gerlo.) ¿Y  ese  envoltorio? 

SÜViO  (Coge  el  lío,  rápidamente.)  Es...  Un  1Í0. 
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Cor.  ¿Tuyo? 

Silvio  Un  lío  que  tengo  con.,,  la  ropa  de  paisano 
dentro. 

I-  ablo  ¿Quiere  usía  que  le  sirva  el  té? 

Cor.  Sí. 

Pablo  ¿Dónde  se  lo  sirvo? 

Cor.  Aquí  misino. 

(Pablo  vase  segunda  izquierda.  Durante  el  último  diá- 
logo de  Pablo  y  el  Coronel,  por  detrás  de  éste,  Silvio, 
tira  el  lío  por  el  alto  y  lo  coge  Ramona  desde  la  se- 
gunda izquierda.) 

Cor.  (a  Silvio.)  Anda  y  dile  al  ayudante  que  suba. 

(Vase  primera  izquierda.  Silvio  vase  foro.) 


ESCENA  IV 

Por  segunda  izquierda  RAMONA,  viene  corriendo  a  la  puerta  dere- 
cha, de  donde  en  seguida  sale  MIMÍ 

Ram.         (Llama.)  ¡Señorita!  ¡Señorita! 
Mimí         ¿Qué  quieres? 
Ram.  Tengo  que  decirle  una  cosa. 

Mimí         ¿El  qué? 

fiam.         Le  voy  a  dar  a  usted  un  alegrón. 

Mimí         ¿Un  alegrón? 

Ram.  Sí. 

Mimí         ¿Y  qué  es  ello? 

Ram.  Yo  sé  de  uno  que  está  enamorado  perdido 

de  usted. 
Mimí  ¿Quién? 
Ram.         El  asistente. 

Mimí  (Molesta.)  ¿Estás  loca?  ¿Tú  sabes  lo  que  has 

dicho? 

Ram.         Sí:  que  el  asistente  está  enamorado  de  la 

señorita. 
Mimí  Eso  no  es  verdad. 

Ram,  Acabo  de  oírselo  a  él  mismo,  que  se  lo  ha 
confiado  al  hijo  de  la  Marquesa,  que  son 
carne  y  uña. 

JVIimí  ¡Qué  atrevimiento!  Eso  es  una  falta  de  res- 

peto intolerable,  y  ahora  mismo  voy  a  de- 
círselo a  mamá  para  que  lo  echen  de  casa  in- 
mediatamente. ¡No  faltaba  más!  (Medio  mutis.) 

Ram.  Espere  un  momento,  que  falta  lo  mejor. 

Ese  asistente  no  es  un  cualquiera,  sino  un 
señorito  de  casa  grande. 

Mimí         ¿De  casa  grande? 
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Bam.  Yo  ya  me  lo  había  figurado,  pero  ahora  ten- 

go la  seguridad.  Es  hijo  de  un  señor  Sobre- 
da, millonario;  el  naviero  más  rico  de  San- 
tander. 

Mimí         No  es  posible. 

Ram.  Lo  sé,  y  me  consta  por  una  carta  que  le  hé 

cogido  al  descuido. 
Mimí  Una  carta,  ¿de  quién? 

Ram.  De  su  padre. 

Mimí  ¿Y  cómo  sabes  que  es  de  su  padre? 

Ram.  Porque  empieza  con  «Querido  hijo»  y  acaba 

con  «Tu  padre  que  te  quiere,  Juan.»  Y  en  el 
papel  hay  un  barco  pintado  y  un  letrero  que 
dice:  «Compañía  naviera  de  Juan  Sobreda.» 
Y  además  le  dice:  «Con  esta  fecha  te  giro  las 
mil  pesetas  de  estemes  »  Conque  usted  verá. 

Mimí  ¿Y  cómo  un  joven  tan  distinguido  ha  que- 

rido ser  asistente  de  papá*? 

Ram.         Por  eso;  porque  está  enamorado  de  usted. 

Mimí  Quita,  mujer;  ese  pobre  muchacho,  hasta 

hoy,  no  se  ha  permitido  la  menor  insinua- 
ción, y  ¡ay  de  él  que  se  hubiese  atrevido  a 
tanto! 

Ram.  Porque  hasta  hace  pocos  días  estaba  usted 
en  relaciones  con  otro,  pero  ahora  Va  usted 
a  ver  lo  que  es  canela. 

Mimí  No,  no;  no  es  posible.  Ni  Sobreda  será  hijo 

de  ese  rico  naviero,  ni  pensará  en  hacerme 
el  amor.  Eeo  son  cosa*  tuyas.  • 

Ram .         Que  no  son  cosas  mías,  señorita. 

Mímí  Márchate,  que  viene,  (f  amona  vase,  segunda  iz- 

quierda ) 


ESCENA  V 

MIMI.  PABLO,  por  segunda  izquierda,  con  botella  y  copas  que  deja 

Mimí  Sobreda. 

Pablo  Mande. 

Mimí         ¿Hizo  usted  mi  encargo? 

Pablo  Esta  misma  tarde.  Aquí  tiene  usted  el  pa- 
quete que  ese  caballero  me  entregó,  (lo  en- 
trega.) 

Mimí  ¿Y  usted  entregó  el  mío  en  propias  manos, 
como  le  advertí? 

Pablo  En  propias  macos.  No  hizo  lo  mismo  el  se- 
ñorito ese,  que  al  entregarme  esas  cartas,  en 
vez  de  hacerlo  según  es  práctica  entre  per- 


sonas  bien  nacida?,  arrojó  desdeñosamente 
el  paquete  sobre  la  mera;  y  como  aquello 
era  una  falta  de  cortesía  cometida,  no  con- 
migo, sino  con  usted,  se  lo  indiqué  y  se  vió 
•  obligado  a  dármelo  de  igual  manera  que  yo 
lo  había  hecho.  Si  es  que  me  extralimité, 
perdone  la  señorita,  y  no  vea  en  ello  más 
que  una  prueba  de  la  consideración  y  res- 
peto que  usted  se  merece. 
Mimí  Muy  bien,  pero,  ¿y  si  ese  joven  se  hubiese 

negado  a  tomar  el  paquete  y  entregárselo  a 
usted? 

Pablo  En  ese  caso  dos  amigos  míos  se  hubieran 
encargado,  en  mi  nombre,  de  pedirle  una 
satisfacción  en  el  terreno  donde  arreglan 
estos  asuntos  los  hombres  de  honor. 

Mimí  Y...  ¿qué  amigos  hubiera  usted  designado? 

Pablo        Silvio,  uno  de  ellos. 

Mimí         ¿Tan  amigos  son  ustedes? 

Pablo        Mucho:  tanto  como  su  padre  y  el  mío. 

Mimí  ¿De  modo  que  usted  nc  es  lo  que  aparenta? 

Pablo  Lo  que  aparento,  es  lo  que  soy:  un  soldado 
que  ha  querido  ser  asistente  sin  más  objeto 
que  el  de  tener  la  dicha  de  estar  cerca  de 
usted. 

Mimí  (con  dignidad.)  Señor  de  Sobreda;  su  osadía  y 

su  atrevimiento  me  parecen  excesivos,  y- 
debo  decirle  que  comprendo  perfectamente 
cuales  son  sus  propósitos  con  respecto  a  mí, 
pero  guárdese  de  manifestármelos  porque... 
yo,  sépalo  usted,  no  puedo  escucharle. 

Pablo        ¿No  puede  escucharme? 

Mimí         No,  señor. 

Pablo        ¿Por  qué? 

Mimí  Porque... 

Pablo        A  ver. 

Mimí         Porque.,.  (Transición.)  Porque  viene  mi  papá. 

(Vase,  derecha.) 

ESCENA  VI 

PABLO,  por  primera  izquierda,  CORONEL,  sin  sable,  ros  ni  bastón. 
En  seguida  EMILIA  y  MIMI  por  derecha.  Después,  SILVIO,  por  foro 
y  RAMONA  por  segunda  izquierda.  Luego,  PEREZ,  por  foro 

Cor.  Tráeme  el  té.  (Se  sienta  a  la  izquierda.  Pablo  va  a 

la  segunda  izquierda  y  hace  una  seña.) 

Emilia       Sobreda:  ¿No  ha  venido  Madam? 
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Pablo        No,  señora. 

Mimí  Tengo  una  profesora  de  francés  que  es  una 

calamidad.  Ya  ha  faltado  dos  veces  esta  se- 
mana. 

Cor.  Se  toma  otra;  no '  quiero  que  dejes  de  dar 

lección  ni  un  día. 
Emilia       Gracias  a  que  tenemos,  aquí  a  Sobreda. 
Cor.  ¿Quieres  tomarle  la  lección? 

PablO  Con  mucho  gUStO.  (Va  cerca  de  Mimí  y  Emilia 

que  Ee  sentaron  a  la  mesita  de  la  derecha.  La  primera 
Bacó  un  libiito  que  entrega  a  Pablo.  Este  queda  de  pie.) 

Cor.  ¿Pero  no  traen  el  té? 

Pablo         Ahora  lo  saca  la  doncella. 

(Silvio  entra  por  el  foro  de  puntillas  y  va  hacia  la  se- 
gunda izquierda,  El  Coronel  lo  ve.) 

Cor.  iEh!  ¿A  dónde  vas  tú? 

Silvio         Iba...  a  buscar... 
Cor.  ¿Qué  ibas  a  buscar? 

Ram .  (Saliendo.)  El  té. 

Silvio         La  tetera. 

Cor.  ¿Conque  la  tetera?  Siéntate  aquí.  Donde  tú 

ibas,  ya  lo  sé  yo.  Vaya,  con  el  nene  este; 
cómo  se  está  volviendo;  no  se  lo  digo  a  tu 
madre  por  no  darle  un  diegusto.  (a  Ramona.) 
Ponle  té  a  Silvio. 

Silvio        El  té  para  los  enfermos.  Yo,  ron  y  coñac. 

Cor.  Sírvele  ron  a  Bismark.  (Ramona  sirve  una  copa 

a  Silvio.) 

Pablo        (a  Mimí.)  ¿Tiene  usted  la  bondad  de  leer 
aquí? 

Mimí         (Lee.)  «Morsó  choasí.»  «Trozos  escogidos.» 
Pérez        (Entrando.)  A  los  piés  de  ustedes.  A  la  orden, 

mi  Coronel.  (Trae  unos  papeles.) 

€or.  ¿Qué  hay  de  orden? 

Pérez        ínstruciones  para  las  maniobras  de  ma- 
ñana. 

Cor.  Siéntese,  Pérez,  (a  Ramona.)  Sírvele  una  co- 

pita  al  Ayudante. 
Pablo        (a  Mimí.)  Muy  bien;  haga  usted  el  favor  de 

traducirlo. 

Mimí  «Las  heridas  del  corazón  tienen  su  trata- 

miento especial:  Sobre  las  ruinas  de  un  des- 
engaño, debe  edificarse  una  nueva  ilusión; 
un  nuevo  amor.» 

Pablo         A  ver  este  otro  párrafo. 

Mimí  «De  la  literatura  japonesa.» 

Pablo        Eso  es. 

Pérez        Croquis  del  terreno  en  que  vamos  a  operar. 
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(Trozo  de  papel  «Marión»  blanco  por  un  lado  y  azul 
por  el  otro,  qne  es  donde  está  el  dibujo,  o  papel  tela:) 

Cor.  Le  conozco;  son  terrenos  de  la  Marquesa  de 

Casa  Verde. 

Silvio         Ah,  sí;  la  dehesa  nuestra,  que  mamá  le  ha 

cedido  al  Ministro  para  las  maniobras. 
Cor.  Anda  y  dile  a  García  que  suba  con  el  libro 

de  la  Orden.  (Vase  Silvio  por  foro.) 

Pablo         Muy  bien  traducido. 

Mimí  Sí,  pero  no  entiendo  lo  que  quiere  decir.  • 

Emilia        Ni  yo  tampoco. 

Pablo  Son  metáforas  de  la  poesía  japonesa.  Este 
es  un  diálogo  entre  dos  enamorados.  Ella 
pregunta:  «¿Seguios  amándome  todavía, 
cuando  llegue  el  invierno?»  Eso  quiere  de- 
cir: «¿Seguirás  amándome  cuando  yo  sea 
vieja?» 

Mimí  Y  él  contesta:  «Cuando  las  hojas  de  los  cas- 

taños caigan  sobre  la  nieve,  se  entrelazarán 
para  formar  unas  letras  que  digan:  «Toda- 
*     vía  te  amo.» 

Emilia       Muy  bonito. 

Mimí  Sí...  muy  bonito... 

Emilia  (Aparte  escamada.)  ¡M..  ! 

'^Silvio  pasa  corriendo  del  foro  a  la  segunda  izquierda,) 

Pérez  (ai  coronel.  Lee.)  «Y  el  regimiento  se  encon- 
trará a  las  diez  en  punto  en  la  dehesa  del 
Marqués  de  Casa  Verde.* 

Cor.  ¿Dice  a  las  diez?  Convendrá  llegar  a  las  nue- 

ve. Dos  horas  de  camino...  Saldremos  del 
cuartel  a  las...  K 

Pérez        A  las  siete. 

Cor.  A  las  seis.  El  regimiento,  dispuesto  en  el'1 

patio...  -a  las  cinco. 

Pérez  Muy  bien.  (Se  levanta  y  llama  en  el  foro.)  ¡García! 


ESCENA  VII 

DICHOS.  Por  el  foro,  GARCIA  y  RETANA  con  libro  de  órdenes  y 

lápiz. 

Pérez        (a  García.)  A  las  cuatro,  las  compañías  en  el 
patio. 

García       (a  Retana.)  Pon:  A  las  tres,  las  compañías  for- 
madas en  los  dormitorios. 
Retana      Ergo,  se  levantarán  a  las  dos. 
García       A  la  una;  y  si  no  que  no  se  acuesten;  no 


—  30  - 


vayamos  a  caer  en  falta;  que  desde  que  vino 
el  Sepulturero,  todo  nos  sale  mal. 

(Pab)o  terminó  de  dar  lección  a  M'*mí.) 

Pérez         «Fuerza  disponible  para  las  maniobras.» 
Emilia       Tirso;  ¿te  has  acordado  de  los  recomenda- 
dos de  la  Marquesa?  (Vase  derecha.) 

Mimí         Y  de  los  del  Subsecretario,  (vase  derecha.) 
Cor.  Sí. 

Pérez         Ya  los  he  deducido.  Primer  batallón;  sus 

jefes  y  oficiales,  y  un  soldado. 
Cor.  ¿Nada  más? 

Pérez         Silvio,  que  se  ha  presentado  para  ir  volun- 
tario. 
Cor.  ¿Silvio? 

Pérez  Se  está  haciendo  un  excelente  soldado.  Es 
un  entusiasta;  y  convendrá  hacerle  cabo. 

Cor.  ¿Y  el  segundo  batallón? 

Pérez         Jefes,  oficiales  y  un  soldado. 

Cor.  Ya  sé  quien  ee:  el  de  Alcañiz. 

Pérez  El  mismo,  pero  le  necesitamos  para  ciclista 
porque  monta  muy  bien  y  además  maneja 
el  telégrafo  Morse. 

Cor.  ¿El  barbarote  aquel? 

Pérez        Está  hecho  un  señorito. 

Cor.  ¿Y  vamos  a  ir  todos  los  jefes  y  oficiales 

mandando  a  Silvio?  ¡No  señor!  ¡Se  acabaron 
las  contemplaciones!  ¡A  formar  todo  el  mun- 
do! Asistentes,  ordenanzas,  hasta  las  ratas. 

¡Nó  faltaba  más!  (Se  levanta.) 

Pérez  (a  García.)  Forman  todos,  sin  excepción. 

García  (a  Retana.1  Pon:  «Hasta  las  ratas.» 

Retana  (Escribe )  Hasta  los  roedores. 

García  No,  señor;  las  ratas. 

Retana  Esos  son  los  roedores,  mi  cabo. 

Pérez  Retírense.  (Retana  y  García  vanse  foro..) 

Cor.  No  se  puede  ser  bueno. 

Pérez  Antes  se  lo  dije  al  de  guardia:  «Si  el  señor 
Coronel  hubiese  nacido  mujer...» 

Cor.  Hubiera  sido  muy  desgraciada;  sí,  señor. 

Me  cuesta  decir  que  no,  pero,  desde  hoy,  me 
cierro  a  la  banda.  Nada,  nada  de  benigni- 
dad: tranquilidad  se  deriva  de  tranca. 

Pérez  ¿No  se  hace  una  excepción  para  los  reco- 
mendados de  la  Marquesa? 

Cor.  Ni  *para  el  lucero  del  alba.  Tengo  a  esa 

Marquesa  montada  en  la  bisera  del  ros. 

AdiÓS,  Pérez.  (Vase  derecha.) 

Pérez        A  la  orden,  (vase  foro.) 
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ESCENA  VIII 


PABLO;  SILVIO  y  RAMONA  por  segunda  izquierda 

Silvio  ¡Pablitol 

Pablo  ¡Hola! 

Silvio  ¿Hay  moros  en  la  costa? 

Pablo  Ño. 

Ram.  Pues  andando.  (Sale  de  mantón  de  Manila.) 

Silvio  (Se  toma  de  golpe  una  copa  que  ha  quedado  sobre  el 

velador.)  ¡Arsa  para  el  baile! 
Ram .  ¡Aire! 

(8ilvio  y  Ramona,  del  brazo,  se  van  por  foro  cuando 
se  oye  la  voz  de  la  Marquesa.) 

Marq .        (Dentro.)  Deje  usted,  deje,  que  soy  como  de 
casa. 

Pablo        ¡La  Marquesa! 
Ram.         ¡Tu  mamá! 
Silvio         ¡Mi  madre! 

(Silvio  y  Ramona  vuelven  y  huyen  por  segunda  iz- 
quierda.) 


ESCENA  IX 


PABLO.  Por  foro  la  MARQUESA.  Luego  por  derecha  CORONEL, 
MIMI  y  EMILIA 

Marq .        ¿Y  los  señores? 
Pablo         Les  pasaré  recado.  (Medio  mutis.) 
Marq.        Oiga  usted;  ¿y  Silvio? 
Pablo         De  maniobras. 

Marq .  Ya  sé  que  ha  tenido  el  capricho  de  ir  volun- 
tario. Llame  al  Coronel. 

Pablo  (En  la  derecha.)  Mi  Coronel,  la  señora  Mar- 
quesa. 

Cor.  Adiós,  simpatiquísima  amiga. 

Mimí         ¿Usted  por  aquí? 
Emilia       ¿Vas  al  teatro? 
Marq .        Sí;  y  vosotras  también. 
Cor.  El  caso  es  que  no  pensaban  ir. 

Marq  No  importa;  abajo  espera  el  auto.  Después 
del  teatro  iremos  a  la  kermés  de  la  Duquesa. 

Mimí  Sí,  mamá.  (Vase  derecha  ) 

Emilia.  Vamos  a  ponernos  los  abrigos,  (vase  derecha.) 
¿Marq .        Mientras  tanto  hablaré  con  el  Coronel. 
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ESCENA  X 

PABLO,  MARQUESA  y  CORONEL 


Marq.        (a  PaMo.)  Asistente;  sírvame  una  taza  de  té. 

(pablo  la  sirve.)  Tenemos  que  hablar,  ami- 
güito. 

Cor.  Usted  dirá. 

Marq  .        Silvio  ha  venido  a  la  revista. 

Cor.  Sí,  señora. 

Marq.  La  revista  terminó  hace  mucho  rato  y  nadie 
sabe  dónde  está  mi  hijo.  ¿Quiere  usted  de- 
cirme dónde  está  Silvio? 

Cor.         ¡Yo  qué  sé! 

Marq .  ¡Vaya  un  Coronel  que  no  sabe  dónde  están 
sus  soldados! 

Cor.  (Aparte.)  Dios  me  dé  paciencia. 

Marq.  Asistente;  por  teléfono  llame  al  Oficial  de 
guardia  y,  de  orden  del  Coronel,  que  fe  bus- 
que a  Silvio.  (Pablo  vase  foro  derecha.)  Vam08  a 

otra  cosa.  ¿A  qué  hora  ha  dispuesto  usted 
que  salga  el  Regimiento? 

Cor.  A  las  seis,  pero  han  de  estar  aquí  todos  a 

las  tres  de  la  madrugada. 

Marq.  Pues...  no  me  parece  bien,  porque  casi  todos 
los  del  primer  batallón  vienen  a  la  kermés 
de  la  Duquesa,  y  no  es  cosa  de  que  echen  a 
correr  a  lo  mejor  de  la  fiesta.  Disponga  us- 
ted que  salga  el  Regimiento  a  las  nueve. 

Cor.  Mire  usted,  amiga  mía;  ya  sabe  cuánto  se 

la  aprecia  y  respeta  en  esta  su  casa;  ya  ha 
visto  usted  que  siempre  estoy  dispuesto  a 
complacerla,  pero  ahora,  no;  me  pide  usted 
un  imposible. 

Marq.  ¿Imposible?  No  me  diga  esa  palabra,  que 
me  pone  nerviosa.  ¡Imposiblel  Se  hará. 

Cor.  ¿Es  que  tiene  usted  empeño  en  que  me 

manden  a  un  castillo? 

Marq.  Bueno,  bueno;  se  lo  pediré  al  Capitán  Ge- 
neral en  la  kermés. 

Cor.  No  accederá;  le  conozco  muy  bien. 

(Vuelve  Pablo.) 

Marq.  Accederá,  sí,  señor;  porque  si  me  da  ese 
desaire,  no  le  cedo  la  dehesa  para  las  ma- 
niobras, y  el  Regimiento  no  sale  ni  a  las 
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seis  ni  a  las  veintisiete.  ¿Ve  usted  cómo  para 
mí  no  hay  nada  imposible?  Saldrá  el  Regi- 
miento a  las  nueve. 
Cor.      /    ¡Sobreda,  el  bicarbonato! 

(Pablo  lo  sirve  con  agua.) 

Marq.  Siempre  anda  usted  con  potingues.  ¿Por 
qué  toma  usted  eso? 

Cor.  ¿Por  qué  lo  tomo?  ¡Ah,  señora,  si  usted  su- 

,       piera  por  qué  tomo  esto! 

Marq.  (se  levanta.)  Asistente;  prepare  el  frac  al  Co- 
ronel, que  me  lo  llevo  a  la  kermés. 

Cor.  A  donde  voy  es  a  dormir,  que  tengo  que 

madrugar. 

Marq.        Usted  se  viene  a  la  kermés. 

Cor.  Pero,  señora... 

Marq .  Nada,  nada.  (A  Pablo.)  Ei  frac.  (Vase  derecha.) 

(Pablo  medio  mutis  por  primera  izquierda.) 

Cor.  ¿Dónde  vas  tú? 

Pablo         A  sacar  el  frac. 

Cor.  ¡Pero,  hombre!  ¿Quién  manda  aquí?  ¿La 

Marquesa  o  yo?  ¡Estamos  frescos  1  ¡Yo  pido 
ei  retiro!  ¡Esto  es  inaguantable! 


ESCENA  XI 

PABLO,  CORONEL.  PEREZ  por  foro 

Pérez  Mi  Coronel;  venía  a  consultarle  si  le  parece 
que  llevemos  a  las  maniobras  el  fusil  «Ló- 
pez». 

Cor.  El  fusil  «Mosca». 

Pérez        Allí  podríamos  hacer  alguna  prueba. 

Cor.  Pues...  siento  no  poderle  contestar,  porque 

yo  ya  no  mando  el  Regimiento. 
Pérez  ¿Cómo? 

Cor.  Yo  no  soy  más  que  el  Coronel  nominal;  el 

Coronel  efectivo  es  la  distinguidísima  seño- 
ra Marquesa  de  Casa  Verde.  Cuéntele  usted 
a  ella  lo  del  «López»  y  lo  del  percutor 
pneumático  y  Lo  de  la  estabilidad  y  lo  de... 

(Transición.)  Vaya,  buenas  noches.  (Vase  pri- 
mera izquierda.) 

Pérez       A  la  orden,  (vase  foro. 
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ESCENA  XII 

PABLO.  MIMI  asoma  por  la  derecha.  Después  SILVIO  y  RAMONA 
por  segunda  izquierda 

Mimí         ¿Y  papá? 
Pablo  Acostándose. 

Mimí  Pásele  recado  de  que  la  Marquesa  convida 

mañana  a  almorzar,  en  su  dehesa,  a  toda  la 
Oficialidad  del  Regimiento. 

Pablo  Permítame  un  instante.  ¿Se  ha  fijado  usted 
bien  en  lo  que  ha  traducido  del  francés? 

Mimí  «¿Los  trozos  escogidos?» 

Pablo        Escogidos...  por  mí. 

Mimí  Sí,  ya...  he  comprendido... 

Pablo         ¿Y  qué  me  contesta? 

Mimí  Que...  lo  pensaré. 

Pablo         ¿Hasta  cuándo? 

Mimí  Hasta  mañana. 

Pablo  Es  que...  mañana  voy  a  la  dehesa  con  el 
Regimiento. 

Mimí  Yo  también  iré  con  mamá. 

Pablo        Y  allí,  ¿me  contestará? 

Mimí         Sí;  hasta  mañana  (vase  derecha.) 

^ablo  Hasta  mañana.  (Aparte.)  Soy  feliz.  Cuando 
las  chicas  dicen  «lo  pensaré»  es  para  contes- 
tar que  sí. 

Silvio         ¿Y  mamá? 

Pablo         Ahí  dentro. 

Silvio        ¿Podemos  salir? 

Pablo        Sí;  pero  corriendo. 

Ram.  Vamos. 

Pablo         ¡Bien  por  los  mocitos  con  agallas! 
Ram.         ¡Olé,  por  los  señoritos  de  cuotal 

Silvio  ¡Viva  España!  (Vase  por  foro,  del  brazo  de  Ramo- 

na. Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


■  A  la  derecha,  primer  término,  casa  de  campo,  elegante  y  practicable; 
puerta  con  escalinata.  De  la  esquina,  último  término  de  dicha 
casa,  arranca  un  múrete  oajo  o  balaustrada  que  termina  en  un 
pedestal  en  el  centro  de  la  escena.  Arbolado  a  la  izquierda.  Al 
fondo  campo  con  maleza  o  matorral.  Carretera  entre  la  balaustra- 
da y  el  fondo.  Asientos  apropiados. 

ESCENA  PRIMERA 

MIMI,  al  fondo,  mira  hacia  la  izquierda  con  unos  gemelos.  MAR- 
QUESA y  EMILIA  sentadas.  Luego  CARMEN  por  primer  término 
izquierda 

Emilia       No  debes  preocuparte. 

Marq.        Ya  lo  creo  que  me  preocupo,  y  mucho. 

Emilia  ¿Qué  muchacho  no  ha  hecho  alguna  cala- 
verada a  la  edad  de  Silvio?  Eres  muy  into- 
lerante. 

Marq.        ¡Irse  al  baile  con  una  criada!  ¡Y  ponerla  un 

mantón  mío! 
Emilia       Ya  la  he  despedido. 

Marq.  ¡Y  a  un  bajle  pesetero!  Estas  son  las  conse- 
cuencias de  alternar  con  los  amigotes  que 
se  ha  echado.  ¡El,  siempre  tan  atildado  y 
tan  fino,  hoy  es  un  hombre  ordinariol 

Car.  (con  manojos  de  espárragos.) 

Marq .        ¿Qué  traes  aquí? 

Car.  Los  espárragos  que  me  ha  dado  el  guarda 

para  el  almuerzo. 
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Marq.        Quita,  mujer;  con  eso  no  hay  ni  para  em- 
pezar. Vamos  a  ser  cuarenta  y  tantos.  Anda, 
que  te  dé  muchos  más. 

(Carmen  se  va  primer  término  izquierda.) 

Mimí         ¡Gracias  a  Dios!  ¡Cuánto  han  tardado! 

(Por  foro,  de  izquierda  a  derecha,  pasa  un  soldado 
montado  en  bicicleta.) 

Marq.       ¿Están  ahí? 
Mimí  Sí. 


ESCENA  II 

DICHOS,  por  foro  izquierda  ARAGONES,  de  uniforme  kaki,  polainas 
y  gorra  de  plato  kaki,  montado  en  bicicleta 

Aracj.  (Desmonta  y  saluda.)  Buenos  días.  ¿Tienen  la 
bondad  de  decirme  si  es  esta  la  casa  de  la 
señora  Marquesa  de  Casa  tferde? 

Marq.        Esta  misma. 

Arag.        ¿Es  a  la  señora  Marquesa  a  quien  tengo  el 

honor  de  dirigirme? 
Marq .        Sí,  señor. 

Arag.  El  Coronel  pide  permiso  para  traer  aquí  la 
bandera  y  establecer  la  guardia  de  preven- 
ción en  la  casa  del  guarda. 

Marq.  Le  dice  usted  que  cuanto  hay  en  la  dehesa 
está  a  eu  disposición. 

Arag.  Muchas  gracias  en  su  nombre.  ¿Las  señoras 
tienen  algo  que  mandarme? 

Marq.        No;  muchas  gracias 

Arag.  A  los  piés  de  Ustedes.  (Se  dispone  a  montar.) 

Marq.  (Aparte.)  ¡Q'  é  chico  tan  fino!  Espere.  ¿Es  uf- 

ted  de  cuota? 

Arag.  No,  señora. 

Marq.  ¿De  dónde  es  usted? 

Arag.  De  Alcañiz. 

Marq.  ¿Sigue  u¡-ted  alguna  carrera? 

Arag.  No,  señora;  soy  del  campo.  Con  su  permiso. 

(jíonta  y  vase  foro  izquierda.) 

Marq.  ¿Has  visto  qué  baturro?  Si  parece  un  chico 
«bien». . 

Emilia  •  El  trato  con  los  de  cuota.  Así  los  toscos  se 
afinan  y  los  señoritos  se  hacen  más  hom- 
bres. 

Mimí        .  ¿Vamos  a  verlos  llegar? 

Marq  .  VamOS.  (Vanse  foro  izquierda.) 
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ESCENA  III 


(Se  oye  al  corneta  de  órdenes  que  toca  «alto».  En  se- 
guida toque  de  «derecha».  En  segmda  «dos  puntos». 

Acto  seguido,  la  banda  de  música  que  toca  «llama- 
da y  tropa». 

Esto,  lo  más  corto  posible. 

Terminado  el  toque  anterior,  se  oye  la  voz  de  Pérez 
que  dice:) 

Pérez        (Dentro.)  ¡Alto!... -¡_A.1I  ¡Presenten!...  ¡Armas! 

(Se  supone  que  la  escolta  de  la  bandera  queda  entre 
cajas. 

A  la  última  voz  de  Pérez  la  banda  «rompe»  con  la 
marcha  real,  y,  seguidamente  sale  Pérez  con  el  Bable 
desenvainado;  la  mano  con  el  puño  del  sable  en  la 
cintura  y  descansando  la  hoja  en  el  hombro;  a  su  de- 
recha va  el  Abanderado  que  lleva  la  bandera  plegada, 
alzada  y  el  regatón  puesto  en  la  bandolera  y  la  ban- 
dera sujeta  con  la  mano  derecha.  Entran  en  la  casa. 
Cesa  la  marcha  real  al  toque  de  «alto»  del  corneta. 
Pérez  y  Abanderado  salen  de  la  casa,  donde  dejaron 
la  bandera.  Pérez  se  detiene  delante  de  la  última  caja 
izquierda  y  dice  a  la  supuesta  escolta:) 

Pérez         ¡Media  vuelta!  ¡Deré!  ¡De  frente!...  ¡Mar! 

(Vase.  Se  oye  a  toda  la  banda  un  pasodoble  que  cesa 
.  al  «alto»  del  corneta.  Seguidamente  vienen  por  foro 
izquierda  García,  seguido  de  Silvio,  Retana  y  Pablo, 
Los  cuatro  con  el  fusil  sobre  el  hombro  del  mismo 
lado.  Lo  mismo  da  uno  que  otro.  Visten  ros  con  fun- 
da, (l)  uniforme  kaki,  cinturón,  barboquejo  echado, 
ros  sin  bombillo,  cuchillo-bayoneta  armado  en  el 
fusil,  excepto  García.) 
García         (Al  llegar  cerca  de  la  puerta  de  la  casa.)  ¡Alto!  ¡Al! 

(Hacen  alto  y  descansen  el  arma  sin  necesidad  de  más 

voz.)  Dos  y  tres;  media  vuelta.  (Pablo  y  Retana 

dan  media  vuelta  y  quedan  de  espaldas  y  algo  separa- 
dos de  donde  García  pone  a  Silvio  de  centinela.  Silvio 
y  Garcia  presentan  el  arma.)    VamOS  a  ver*.  Si 

llueve  te  metes  en  la  garita. 

SilVÍO  (Después  de  mirar  alrededor.)  ¿En  Cuál? 

García       Es  verdad,  que  no  estamos  en  el  cuartel. 

Bueno,  pues..,  si  llueve  te  aguantas.  En  esta 
casa  no  puede  entrar  nadie  sin  permiso  del 
Coronel,  del  Oficial  o  mío.  ¿Tas  enterao? 


(l)     También  pueden  salir  todos  los  soldados  de  gorro. 


-    38  — 


Silvio        Que  en  esta  casa  no  puede  entrar  nadie. 
García       Eso  es.  i 
Silvio        ¿Y  salir? 

García       De  eso  no  me  han  dicho  nada. 
Silvio         Oiga  usted,  que  estoy  en  ayunas  y  me  caigo 
de  debilidad. 

García       Eso...  se  lo  cuentas  a  la  Ramona.,  (a  pablo  y 
Retana.)  ¡De  frente!  ¡Mari 

.  (Pablo,  Retana  y  García,  ponen  el  fusil  sobre  el  hom- 
bro al  romper  la  marcha,  y  vanse  foro  izquierda.) 


ESCENA  IV 

SILVIO.  Durante  el  tiempo  que  esté  de  centinela,  puede  tener  el  arma 
descansando  o  pasear  con  ella  sobre  el  hombro.  Luego  CARMEN 
por  primer  término  izquierda 

Car.  (Con  una  delantada  de  espárragos.)  ¡Anda!  El  Se- 

ñorito Silvio  de  centinela. 
Silvio  ¡Alto! 

Car.  Vamos,  no  tenga  usted  ganas  de  bromas. 

Silvio         ¡Alto,  he  dicho! 

Car.         ¿Por  qué? 

Silvio        So  se  puede  entrar  en  la  casa. 

Car.  Si  es  que  traigo  espárragos  para  el  almuer- 

zo de  los  oficiales.  ¿Cómo  los  voy  a  cocer,  si 
no  me  deja  usted  pasar? 

Silvio         Ah,  ¿pero  son  espárragos? 

Car.  Sí,  señorito:  mire  usted. 

Silvio  Bueno,  por  ser  espárragos...  que  pasen.  Este 
caso  no  está  previsto  en  las  ordenanzas. 

Car.  No  faltaba  máe.  (Medio  mutis.) 

Silvio  Oye,  Carmen:  ¿Qué  me  puedes  traer  de  des- 
ayuno? 

Car.  Si  quiere  chocolate,  lo  hay  hecho. 

Silvio  Venga. 
Car.  En  seguida. 

Silvio         Con  bizcochos,  que  se  toma  antes. 

Car.  Bien.  (Entra  en  la  casa.) 

Silvio  (Aparte.)  Esto  de  tomar  el  chocolate  estando 
de  centinela,  no  es  muy  militar,  pero  yo 
estoy  en  mi  casa  y  en  mi  casa  hago  lo  que 
quiero.  Peor  sería  caerme  de  debilidad  y  no 
poder  cumplir  la  coneigna.  Nada,  nada;  tri- 
pas llevan  piés.  Venga  el  soconusco. 

Car.  (Trae  el  chocolate.)  ¿Dónde  se  lo  dejo? 

Silvio         En  ninguna  parte.  Tenlo  tú  mientras  lo 


tODQO.  (Está  con  el  fusil  sobre  el  hombro  izquierdo; 
va  tomando  el  chocolate  mientras  pasea  y  recuerda  los 
artículos  de  la  ordenanza.) 

Mire  usted  que  tengo  los  pollos  al  fuego. 
Los  pollos,  que  se  esperen.  Este  es  un  ser- 
vicio de  armas,  y  el  servicio  de  armas  es 
servicio  preferente.  (Aparte.)  Recordemos  los 
artículos  del  centinela.  No  hay  ninguno  que 
nos  prohiba  tomar  chocolate  estando  de 
centinela  en  nuestra  casa.  «Defenderá  su 
puesto  con  fuego  y  bayoneta  hasta  perder  la 
vida.»  «Artículo  37:  ílo  permitirá  que  en 
las  inmediaciones  de  su  puesto  haya  ruido, 
se  arme  pendencia  ni  se  haga  porquería  al- 
guna.» «Artículo  38:  (8e  le  cae  al  suelo  medio 
bizcocho  untado  de  chocolate.  )  M...  El  centinela 
no  entregará  su  arma  a  persona  alguna.  No 
podrá  el  mismo  Oficial  de  guardia  castigar- 
le, ni  aún  con  palabras  injuriosas  reprender- 
le,» (Terminó  de  tomar  el  chocolate.) 

Voy  por  la  servilleta,  que  se  me  ha  olvidado. 

No  hace  falta.  (Se  limpia  con  el  doiso  de  la  mano.) 
¡Uy,  COn  la  mano!  (Vase  a  la  casa.; 

En  la  guerra,  como  en  la  guerra. 


ESCENA  V 

SILVIO.  Después,  por  foro  izquierda,  MIMI,  MARQUESA  y  EMILIA 

Silvio  Buena  la  hemos  hecho;  yo  creí  que  no  y 
ahora  resulta  que  tenemos  que  andar  a  ti- 
ros, y  me  he  traído  el  fusil  de  gala.  Al  pri- 
mero que  se  descuide  le  cambio  el  fusil,  (ve 
negar  a  la  Marquesa.)  ¡Uy,  mi  mamá!  Menuda 
reprimenda  me  aguarda  por  lo  de  anoche. 
Gracias  a  que  estoy  de  centinela,  y  estando 
de  centinela  no  hay  quien  me  chille. 

Mimí         ¡Calle!  ¡Si  es  ¡Silvio! 

Emilia       Hola,  Silvio. 

Silvio         ¡Alto!  No  conozco  a  nadie. 

Marq .  Ya  te  daré  yo,  tunante;  irte  al  baile  con  la 
doncella. 

Silvio  Está  prohibido  reñir  a  los  centinelas.  «Ni 
aun  con  palabras  injuriosas  reprenderle». 
Artículo  38. 

Marq.        (Adelantándose.)  Déjame  a  mí  de  artículos. 

Silvio  (Se  pone  delante.)  ¡Alto,  he  dicho! 


Car. 
Silvio 


Car. 
Silvio 
Car, 
Silvio 
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Marq .        Vamos,  no  tengas  ganas  de  juego. 
Silvio         No  es  cosa  de  juego,  mamá. 
Emilia       ¿Lo  dices  de  veras? 

Silvio        Pues  ya  ves  que  sí.  Ni  los  gato?,  sin  orden 

del  coronel. 
Marq .        (se  adelanta.)  ¿Cómo  que  no? 

Silvio  (Afianzando  el  arma.)  ¡Atrá8,  paisana! 

Marq  .  (Retrocede  temerosa.)  ¿Eh? 

Silvio         Mamá,  no  me  comprometas;  no  me  compro- 
metas, mamá. 
Mimí         ¡No  seas  ganso! 
Silvio         Mimí,  que  te  pincho. 
Mimí         ¿Serías  capaz? 

Silvio  Defenderá  su  puesto  con  fuego  y  vida  hasta: 
perder  la  bayoneta. 

Emilia  Vamos  a  buscar  ei  permiso.  Es  una  exage- 
ración, pero  creo  que  Silvio  está  en  lo  firme. 

Marq .  ¡Trasto! 

Mimí  ¡Títere! 

Silvio         Mimí,  que  te  pego  un  tiro. 
Mimí  Adiós,  Napoleón. 

(Las  tres  vanse  foro  izquierda.) 


ESCENA  VI 

SILVIO,  en  seguida  PÁBLO,  sin  fusil,  por  foro  izquierda 

Silvio  Se  chunguean  de  mí.  Unos,  Napoleón;  otros, 
Bismark;  como  si  los  de  cuota  no  fuésemos 
capaces  de  hacer  lo  que  haga  cualquier  otro. 
No,  pues...  han  de  ver  quién  soy  yo.  (a  Pablo.) 
¡Alto!  No  se  puede  pasar. 

Pablo        Ya  lo  creo  que  pasaré. 

Silvio        Eso  lo  veremos. 

Pablo         Voy  a  preparar  la  mesa  para  el  almuerzo. 
Silvio        Bueno;  si  es  para  preparar  el  almuerzo, 
anda. 

(Pablo  entra  en  la  casa.) 

ESCENA  VII 

SILVIO,  MARQÜE8A,   EMILIA  y  MIMI  con  GARCIA,  por  foro  iz- 
quierda. Luego  PABLO,  de  la  casa 


García 
Silvio 


(a  síivío.)  Que  pasen,  (vase.) 

(Perdonando  la  vida.)  Adelante. 
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Marq.  Dime  si  no  hay  para  desesperarse;  yo,  que 
no  encuentro  puerta  que  no  se  abra  a  mi 
paso,  tener  que  recurrir  al  cabo  para  en- 
trar en  mi  propia  casa.  Vamos  a  ver  si  está 
todo  dispuesto  para  el  almuerzo,  (a  Pablo 
que  sale  de  la  casa.)  ¿Usted  sabe  hacer  ramos 
de  flores? 

Pablo        Sí,  señora. 

IVIarq .       (Aparte,  a  Emilia.)  Este  chico  sabe  de  todo. 
Emilia       Empiezo  a  sospechar  que  sabe  demasiado. 

Marq.  (A  Pablo.)  Allí  tiene  USted  flores.  (Primer  térmi- 

no izquierda.)  Haga  un  ramo  para  la  mesa. 

(Entra  en  la  casa.  Pablo  vase  izquierda.) 
Emilia  Vamos,  Mimí.  (Entra  en  la  casa.) 

Mimí  (Está  mirando  hacia  foro  izquierda.)  Estoy  miran 

do  aquél  aeroplano,  (corre  hacia  primer  término 

izquierda.)  ¡Sobreda!  Haga  usted  el  favor. 


ESCENA  VIII 

SILVIO,  MIMI  y  PABLO 

Pablo  Mándeme. 

Mimí  Le  llamo  para  hacerle  observar  que  nuestra 
situación  es  insostenible  y  que  no  debemos 
continuar  aeí 

*  Pablo         Opino  lo  mismo.  Usted  sabe  que  la  quiero 
y  yo  debo  saber  si  me  corresponde  o  no. 

Mimí  (con  tono  algo  levantado.)  No  me  refiero  a  eso.- 

Quiero  decir  que  hoy  mismo  debe  usted  pre 
sentar  la  dimisión  de  su  cargo.  Usted  no 
deba  seguir  en  mi  casa. 

Pablo        ¿Por  qué? 

Mimí         Porque  no  está  bien;  no  es  decoroso. 

Silvio  (Se  interpone.)  «No  permitirá  que  en  las  in- 
mediaciones de  su  puesto  se  arme  pen- 
dencia». 

Mimí         No,  hombre,  si  no  reñimos. 

PablO  Todo  lo  Contrario.  (Silvio  se  retira.) 

Mimí         (a  Pablo.)  Comprenda  usted  que  tengo  razón. 

Pablo  Según:  Si  usted,  me  corresponde,  tiene  ra- 
zón, no  debemos  vivir  bajo  el  mismo  techo; 
pero  si  desgraciadamente  no  me  correspon- 
de, yo  acallaré  el  afecto  que  por  usted  sien- 
to y  no  será  necesario  que  me  marche.  ¿No 
es  así? 
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Mimí  Cierto. 

Pablo        No  hay  más.  ¿Me  ama  usted?  Despídame. 

¿No  me  ama  usted?  Me  quedo. 
Mimí  Es  verdad. 

Pablo        Entonces,  usted  dirá  ei  me  quedo  o  si  me 

despide. 
Mimí  Yo... 
Pablo  ¿Qué? 

Mimí  Sí;  márchese  de  mi  casa. 

Pablo         Gracias,  Mimí;  soy  feliz. 
Mimí         Yo  no  he  dicho  nada. 
Pablo        ¡Bendita  seas! 

Mimí  No;  tutear,  no;  eso  sí  que  no;  hasta  que  pase 

lo  menos...  por  lo  menos...  una  semana  no 

Se  lo  Consiento.  AdiÓS.  (Le  da  la  mano  que  Pablo 

besa.) 

Mimí         ¡Qué  hace  usted! 

Silvio        (se  interpone.)  «...  ni  hacer  porquería  alguna.» 

Mimí  ¡Estúpido! 

Pablo  ¡Majadero! 

Silvio         Que^  cargo  a  la  bayoneta... 

Pablo         Déjanos  en  paz. 

Mimí  AdiÓS,  Pablo.  (Vase  a  la  casa.) 

Pablo  Adiós,  Mimí.  (a  süvío.)  Adiós,  Moltke. 

Silvio  Si  me  insultas,  disparo. 

Pablo  Con  el  fusil  de  pino.  ¡Pum!  (vase  izquierda.) 

Silvio  (Aparte.)  Es  verdad;  hay  que  cambiarlo. 


ESCENA  IX 

SILVIO.  Por  foro  izquierda,  CORONEL,  con  planos,   PEREZ  y  RE- 
TANA;  éste  con  el  fusil  «López»  enfundado 


Cor  (a  Pérez.)  Usted  mismo  reconoce  que  es  una 

ridiculez  eso  de  disparar  soplando;  además 
un  fusil  sin  culata,  como  el  «López»,  no 
debe  aceptarse,  porque  le  falta  el  apoyo  en 
el  hombro. 

Pérez  Exacto. 

Cor.  Y  si  no,  coja  usted  un  fusil  cualquiera;  este 

mismo,  (a  Silvio.)  Trae,  tu  fusil. 

Silvio  (Tiene  el  fusil  descansando  en  la  mano  derecha;  salu- 

da llevando  la  mano  izquierda  sobre  el  fusil  y  a  la  al- 
tura del  hombro.)  Perdone  mi  Coronel.  «No 
entregará  su  arma  a  persona  alguna.»  Ar- 
/  tículo  38. 
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Gor.  Muy  bien,  muy  bien.  Te  lo  he  pedido  para 

ver  si  eres  tan  buen  soldado  como  me  han 
dicho. 

Pérez        (ai  coronel.)  Es  un  prusiano. 
Silvio         (Aparte.)  Cualquier  día  le  entrego  yo  el  fusil 
de  gala.  . 

Cor.  De  modo  que  antes  de  entregar  tu  fusil... 

Silvio         Primero  me  quitarán  la  vida. 

Cor.  (a  Pérez.)  Cómo  ha  variado  este  chico.  Ven- 

tajas del  servicio  obligatorio,  (a  Retana.)  Diga 
•  usted  al  de  guardia  que  venga  á  relevar  al 
cabo  don  Silvio  de  Cospedales. 

Pérez        (a  Retana.j  Deje  u^ted  el  «López». 

Retana      ¿Le  dejo  con  o  sin  la  envolvente? 

Pérez         Con  funda  y  todo. 

Retana  ¿Le  parece  lugar  adecuado  el  ángulo  diedro 
y  entrante  formado  por  el  paramento  de  la 
casa  y  la  escalera,  detrás  del  arbusto? 

Pérez         Sí;  en  ese  rincón. 

(Retana  deja  el  «López»  al  lado  de  la  escalera,  donde 
dijo  y  vase  foro  izquierda.) 

Silvio         ¡Caboí  ¡No  hay  quien  me  tosa! 


ESCENA  X 


CORONEL,  PEREZ,  SILVIO.  Luego  por  izquierda,  foro,  GARCIA, 
y  RETANA 


Pérez 
Cor. 


García 


Retana 

García 
Retana 


Silvio  será  un  excelente  cabo;  con  sti  aspec- 
to de  sietemesino,  es  de  lo  más  templado 
que  se  conoce. 

No  puede  uno  fiarse  de  las  apariencias,  co- 
nozco a  muchos  con  voz  atiplada,  que  gana- 
ron la  laureada  de  San  Fernando,  muy  bra- 
vamente. Este  mismo  chico,  el  estudiante 
de  Derecho,  que  acaba  de  traer  el  «López»* 
aunque  es  un  cultilatiniparla,  tiene  made- 
ra de  buen  militar. 

(Releva  a  Silvio,  con  Retana.  Los  tres  presentan  las 
armas.  Ketana  vino  con  el  barboquejo  puesto  entre  la 
nariz  y  la  boca.  Los  otros  lo  llevan  por  debajo  de  la 

barba.)  ¿Tas  enterao? 

Sí,  señor;  que  intercepte  el  paso  a  todo  el 
mupdo.  Que  no  pasen  ni  los  felinos. 

(Rectificando.)  Mi  los  gatOS. 

Pues...  esos  son  los  felinos,  señor  cabo. 
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García  Pues...  no  lo  sabía.  No  san  llamao  así  los  ga- 
tos hasta  que  habéis  venido  los  de  cuota. 
Ponte  bien  el  barbuquejo. 

Retana  (Poniéndolo  por  debajo  de  la  barba.)  Se  dice  bar- 
bo... quejo. 

García       Como  sea.  (a  síivío.)  ¡De  frente!  ¡Mar!  (vase 

con  Silvio,  por  foro  izquierda.) 


ESCENA  XI 

CORONEL,  PEREZ,  RETANA 

Cor.      -   (piano.)  Este  es  el  supuesto  táctico. 
Pérez        Le  conozco. 

Cor.  Se  supone  que  esta  hondonada  es  una  altu- 

ra, y  que  aquella  altura  es  una  hondonada, 
(señalando  a  la  lejanía.)  Que  esta  carretera  es 
un  río,  y  aquel  río  es...  una  carretera... 

Pérez         Donde  está  el  supuesto  enemigo  que  nos  ha 

obligado  a  emprender  la  retirada. 
-Cor.  Retirada  es  palabra  mal  sonante;  ahora  a  la 

retirada  se  la  llama:  repliegue  elástico  a  reta- 
guardia según  plan  preconcebido ,  con  esta  de- 
nominación las  derrotas  se  convierten  en 
éxitos. 

Pérez  Y  el  primer  disparo  nuestro  ha  de  ser  la 
señal  para  una  contra-ofensiva  a  fon<lo. 

Cor.  Eso  es.  Vaya  usted  a  preguntar  la  hora  a 

que  cabemos  disparar  un  tiro  que  ha  de  ser 
la  señal  para  empezar  el  ataque. 

Pérez  A  la  orden.  (Vase  foro  izquierda.  Retana  resbala.) 

Cor,         ¿Qué  es  eso? 

Retaría  Mi  Coronel;  que  he  resbalado  en  una  subs- 
tancia gelatinosa. 


ESCENA  XII 

CORONEL,  RETaNA.  SILVÍO,  por  foro  izquierda  con  su  fusil 

Silvio        Mi  Coronel.  ¿Me  permite  usía  entrar  en  mi 
casa? 

Cor.  (a  Retana )  Que  pase. 

(Continúa  examinando  el  plano.  Retana  en  uno  de 
sus  paseos  desaparece  un  momento  por  la  derecha.) 
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Silvio         (Aparte.)  Imposible  quitarle  el  f  ágil  a  nadie... 

¡Voy  a  perder  ios  galones!  ¡Calle!  ¡Un  fagot, 

DUevO  modelo!  (Destapando  algo  el  «López».  Me 

voy  con  los  músicos:  haré  como  que  toco  y 

ño  Caeré  eil  falta.  (Deja  su  fusil  y  con  el  «López», 
vase  corriendo  por  foro  izqiiierda.) 


ESCENA  XIII 

CORONEL,  RETANA.  EMILIA  sale  de  la  casa 

Emilia  Tirso. 
Cor.         ¿Qué  hay? 

Emilia  No  te  lo  puedes  imaginar.  La  Marquesa  aca- 
ba de  decirme  que  m  marido  ha  recibido  car- 
ta  de  un  amigo  de  Santander. 

Gor.  No  sigas.  Otra  recomendación. 

Emilia        Sí,  que  torneb  a  Sobreda  de  asistente. 

Cor.  Ya  lo  es. 

Emilia       Pues...  no  puede  ser. 

Cor.  ¿Porqué? 

Emilia  Tu  asistente  es  hijo  del  rico  naviero  So- 
breda. 

Cor.      0   ¿Qué  me  dices? 

Emilia  Se  ha  hecho  pasar  por  cocinero  para  entrar 
en  nuestra  casa  con  segundas.  Es  un  cala- 
vera, derrochador  y  vicioso. 

Cor.  Poco  a  poco,  si  ha  sido  un  calavera,  hoy  ob- 

serva una  conducta  ejemplar. 

Emilia  Muy  ejemplar.  Aquellas  lecciones  de  fran- 
cés, han  sido  flechas  amorosas  dirigidas  a 
nuestra  hija. 

Cor.  ¿Estás  segura? 

Emilia  Y  tanto.  Anoche,  delante  de  mí,  la  hizo  tra- 
ducir unos  «trozos  escogidos»  que  ni  escogi- 
dos por  el  mismo  Barrabás. 

Cor.  ¡Ah,  tunante!  ¡Y  qué  a  mí  me  la  dé  un  re- 

cluta! Inconvenientes  del  servicio  obliga- 
torio. 

Emilia       Y  se  me  figura  que  a  Mimí  no  le  disgusta. 

Ya  ves,  estamos  expuestos  a  que  se  case  con 
el  asistente. 

Cor.  Sí,  pero,.,  hijo  del  rico  naviero.  Ventajas  del 

servicio  obligatorio. 
Emilia       Debes  enviarlo  a  la  Compañía. 
Cor.  Hoy  mismo.  jQuó  lástima  de  muchacho! 


ESCENA  XIV 


DICHOS.  PABLO  por  primer  término  izquierda  con  dos  ramos 

Pablo        Señora,  ¿le  parecen  bien  los  ramos? 
Emilia       Sí,  señor. 

Cor.  ¿Aprendió  usted  a  confeccionar  ramos  en 

casa  de  los  títulos  donde  ha  servido? 

Pablo        Sí,  señor;  como  he  sido  cocinero... 

Cor.  Antes  que  fraile.  (Aparte.)  Este  es  un  gatera. 

Emilia  Y  ¿cómo  aprendió  usted  el  francés  tan  a  la 
perfección? 

Pablo        De  viva  voz,  viajando. 

Cor.  ¿Viajando...  en  los  vapores  de  don  Juan  So- 

breda? 

Pablo        (Aparte.)  Adiós,  mi  dinero. 

Cor.  Desde  hoy,  a  la  Compañía,  y  no  vuelva  us- 

ted a  entrar  en  mi  casa,  porque  me  parece 
mucho  para  asistente  el  hijo  del  gran  na- 
viero de  Santander. 

Pablo  Está  muy  bien,  pero  debo  hacer  constar  que 
ya  me  había  despedido  la  señorita. 

Cor.  (Aparte  a  Emilia  satisfecho.)  Ya  lo  había  despe- 
dido Mimí.  * 

Emilia       Mira  si  es  buena. 

Cor.  Puede  usted  retirarse. 

PablO  A  la  Orden.  (Vase  a  la  casa.) 

Cor.  Y  es  simpático. 

Silvio  (a  pablo.)  ¡Alto!  Mi  Coronel,  el  soldado  señor 
de  Sobreda,  ¿puede  pasar  al  interior  de  esta 
vivienda?  ~ 

Cor.  Que  pase. 

Silvio  Adelante. 


ESCENA  XV 

DICHOS.  De  la  casa  la  MARQUESA,  MIMI  y  CARMEN 

Marq.        (a  carmen.)  Vaya  usted  y  que  el  guarda  le  dé 
-  fruta  en  abundancia. 

Car.  Sí,  señora.  (Vase  primer  término  izquierda  con  ca- 

nastilla.) 

Marq .        ¿Con  que  no  sabían  ustedes  a  quién  tenían 

en  casa? 
Emilia       Ahora  lo  sabemos. 


Marq.  Hijo  de  un  íntimo  amigo  nuestro:  pero 
¿cómo  ge  las  arreglaba  para  hacerse  pasar 
por  cocinero? 

Cor.  ¿Quién,  estos?  Tengo  puntos  en  el  regimien- 

to capaces  de  hacerse  pasar  por  el  Sultán  de 
Marruecos. 

Mimí         Pero  conste  que  yo  ;he  sido  la  primera  en 

despedirle. 
Emilia       Muy  bien  hecho. 

Mimí  Hace  un  momento,  aquí  mismo  le  he  di- 
cho: «Márchese  usted  de  mi  casa.» 

Marq  ¿Ve  usted?  La  nueva  ley  tiene  graves  in- 
convenientes. 

Cor.  También  tiene  grandes  ventajas. 

Marq.  Ninguna. 

Cor.  Una  de  ellas  el  tener  soldados  como  su 

hijo  de  usted.  Con  soldados  como  ese  me 
atrevo  a  todo. 

Marq.        Mi  hijo  es  un  enclenque. 

Cor.  Lo  que  le  falta  de  robustez  le  sobra  de  dig- 

nidad. El  sabrá  batirse. 

Marq .        ¡Dignidad,  y  se  va  al  baile  con  la  criada! 

Cor.  -Esa  es  otra  clase  de  dignidad. 

Marq.  Me  va  usted  a  convencer  de  que  mi  hijo  es 
un  Gonzalo  de  Córdoba. 

Cor.  Puede  llegar  a  serlo,  porque  la  educación 

militar  transforma  a  la  juventud. 


ESCENA  XVI 

DICHOS.  Por  foro  ARAGONES  en  su  bicicleta.  Trae  un  telegrama. 
Desmonta 

Arag.        Mi  Coronel. 

Cor.  ¿Qué  hay? 

Arag .        Acabo  de  recibir  este  telegrama. 

Cor.  (Lee  y  después  dice.)  Orden  de  que  dentro  de 

una  hora  hagamos  el  primer  disparo. 
Arag.        ¿Usía  tiene  algo  que  mandar? 
Cor.  Anda  con  Dios. 

Arag.        A  la  orden  de  usía.  (Monta  y  vase.) 

(Mimí  mientras  tanto  está  hablando  con  Pablo  que 
asoma,  ligeramente,  por  la  puerta  de  la  casa  a  des- 
pecho de  Retana  que  de  cuando  en  cuando  les  llama 
la  atención.) 

Cor.  Ahí  tiene  usted  una  prueba,  (por  el  Aragonés.) 
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Ese  de  Alcañiz;  vino  analfabeto  y  ahora  es 
telegrafista. 

Retana         (va  hacia  el  foro  izquierda  y  grita.)  ¡Cabo  de  guar- 
dia! ¡Cabo  de  guardia! 


EbCENAXVII  t 

DICHOS.  GARCIA  por  foro  izquierda 

García       ¿Qué  ocurre? 

Retana      Aquí  hay  un  fusil  abandonado. 

García       ¿Quién  habrá  sido  el  miliciano?  (va  por  el 

fusil.) 

Cor.         ¿Qué  es  eso? 

García       Un  fusil  abandonado. 

Cor.  Venga;  por  el  número  sabremos  de  quién  es. 

García       (cojre  ei  fusil.)  Esto  es  una  caña  de  pescar. 

(Mira  la  culata.)  No  tiene  número. 
Cor.  A  ver.  (Mira  la  culata.)  Tiene  un  sello  «Teatro 

Real-Guardarropía.»  (a  Retana.)  ¿Quién  ha 

traído  este  fusil? 
Retana      Don  Silvio  de  Cospedales  de  Pérez  de  Lan- 

zagorta  de... 

Cor.  ¡Etcétera!  Le  quito  los  galones  y  dos  meses 

de  calabozo. 

Marq.        Y  yo  le  dejo  a  usted  y  a  los  oficiales  sin. 
almorzar.  • 

Cor.         (Aparte.)  Inconvenientes  del  servicio  obliga- 
torio. 

(Vase  García.) 


ESCENA  XVIII 

DICHOS,  PEREZ  por  foro  izquierda 

Pérez        Mi  Coronel,  vamos  a  probar  el  «López.» 

Cor.  No  se  puede  disparar  hasta  dentro  de  una 

hora.  Mire  usted.  El  fusil  «Silvio»  de  cartón 
piedra,  inventado  por  el  hijo  de  la  Mar- 
quesa. 

Marq.  Pobrecito;  es  muy  natural,  hacen  ustedes 
unos  fusiles  tan  pesados...  Así  han  llegado 
los  pobres  chicos,  muertos  de  cansancio. 

Cor.  ¿A.  que  no?  ¿Quiere  usted  apostarse,  poca 

cosa,  mil  pesetitas  para  un  rancho  extraor- 
dinario a  la  tropa? 
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Marq  Van. 

Cor.  (a  Pérez.)  Diga  usted  que  toquen  la  jota. 

(Vase  Pérez.) 

Cor.  „  Si  Be  quedan  diez  sin  bailar,  pierdo.  Va  us- 
ted a  ver  cómo  bailan  con  el  fusil  colgado. 
Puede  que  Silvio  haga  sus  piruetas. 

Marq.        ¿Quiere  usted  callar? 

Cor.  También  le  entusiasman  los  aires  naciona- 

les; también  es  español,  (ae  oye  la  banda  que 

toca  la  jota.)  Mire  usted,  mire  usted  cómo  bai- 
lan. (Se  oye  un  tiro.  Cena  la  música.  Algnnos  tiros  le- 
janos. Carmen  viene  de  la  izquierda  corriendo  y  chi- 
llando; con  ella  tropieza  Pablo,  que  sale  corriendo  de 
la  casa,  con  delantal  blaneo,  una  servilleta  y  un  plato; 
en  el  tropezón  rueda  por  el  suelo  la  fruta  que  Carmen 
trae  en  una  canastilla.  Pablo  vase  foro.;   ¡La  Señal 

para  el  ataque!  ¿Quién  ha  disparado  si  falta 

una  hora? 
Mimí  ¡Y  el  almuerzo  dispuesto! 

Cor.  ¡Al  que  haya  sido  le  fusilo! 

ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  PEREZ,  SILVIO  cuando  se  indique 

¡Mi  Coronell  ¡Se  han  llevadó  el  «López!» 
¡Todo  el  plan  de  las  maniobras  estropeado! 
(Aparte.)  ¡El  sepulturero! 
(a  García.)  ¡Corra  usted!  ¡«.¿ue  no  tiren  más! 

(Vase  García.) 

(con  ei  «López.»)  ¡Mi  Corc%iel!  ¡Máteme  usía! 
¡Yo  he  sido! 
¡Tu! 

¡Con  el  «López!» 
¡Se  me  ha  reventado  el  fagot! 

¡Oh!  (Va  a  pegarle  y  le  contienen.  Telón.) 


Pérez 
Cor. 
García 
Cor. 

Silvio 

Todos 
Pérez 
Silvio 
Cor. 


FIN  DEL  ACTU  TERCERO 


4- 


I 


mmm 


ACTO  CUARTO 


La  escena  como  en  el  acto  segundo;  sin  la  mesita  derecha.  Es 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

RETANA  y  PACA.  El  primero,  sentado  en  una  de  las  bntacas,  lee  un 
libro.  Paca  limpiando  con  un  plumero 

Paca         ¿Es  bonita  esa  novela? 

Retana      ¡Novela!  ¿Llama  usted  novela  a  este  libro? 

Paca         ¿Qué  es? 

Retaría  Nada  menos  que  la  partida  segunda  de  Las 
siete  partidas  de  Alfonso  el  Sabio;  cosa  que  us- 
ted no  entiende. 

Paca         Puede  que  sí;  lea  usted  a  ver. ' 

Retana  (Le«.)  «Ley  séptima,  título  doce.»  Trata  de 
los  Almogábares;  esos  que  usted  llama  sol- 
dados de  infantería. 

Paca  Yo  les  llamo  pistólos;  me  gustan  mucho; 

siga  usted. 

Retana  Dice  así:  «Ha  menester  que  sean  fechos  e 
acostumbrado  ai  aire  e  a  los  trabajos  de  la 
tierra.  E  si  tales  non  fuesen  non  podrán 
luengo  tiempo  vivir  sanos,  magüer  fuesen 
ardides  e  valientes.»  (a  Paca  )  Pero  esto  era 
en  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio;  hoy  con  los 
ferrocarriles  no  hace  falta  estar  «fecho  e 
acostumbrados  a  los  trabajos  de  la  tierra.» 
(Lee.)  «E  además,  que  sean  ligeros  e  ardides, 
e  bien  facionados  de  sus  miembros  para  bien 
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sofrir  el  afán  de  la  guerra.»  (a  Paca.)  Hoy 
con  el  «Mauser»  basta  tener  «bien  faciona- 
do»  el  índice  de  la  mano  derecha. 

Paca  No  entiendo  una  palabra;  cómo  está  en 
latín... 

Retana      Yo  sí. 

Paca  Ya  sé  que  va  usted  para  abogado  y  que 
viene  usted  como  de  asistente  para  no  hacer 
nada  y  que  cargue  yo  con  todo. 

Retana  Para  poder  estudiar;  favor  que  debo  a  la 
bondad  del  Coronel,  que  es  una  persona  con- 
siderada, un  cumplido  caballero. 

Paca  Porque  tiene  usted  buenas  aldabas  y  lo  ha 
recomendado  el  Ministro  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. 

Retana  Bien,  bien.  (Lee.)  «E  bien  facionados  de  sus 
miembros  para  bien  sofrir  el  afán  de  la 
guerra.» 

Paca  (Aparte.)  ¡Jesús  y  qué  asistente  tan  refila- 
delfia! 


ESCENA  II 

RETANA.  PEREZ  por  el  foro 

Pérez        ¿Se  ha  levantado  el  Coronel? 

Retana        Sí,  Señor.  (Se  levanta.) 

Pérez        ¿Quiere  usted  pasarle  recado? 

Retana        Con  mucho  gUStO.  (Va  a  la  izquierda  y  se  retira 
luego  por  el  foro  con  el  libro  y  aparte.)  «E  bÍ61V 

facionados  de  sus  miembros  para  bien  so- 
frir el  afán  de  la  guerra.» 


ESCENA  III 

PEREZ,  CORONEL  por  la  primera  izquierda 

Adiós,  amigo  Pérez.  ¿Ocurre  alguna  nove- 
dad? 

Sí,  señor;  se  ignora  el  paradero  de  dos  solda- 
dos que  han  pernoctado  fuera  del  cuartel^- 
ya  se  ha  dado  parte  a  la  policía  para  que 
los  busque  y  los  presenten. 
¿Quiénes  son? 
Uno  de  ellos  Pablo  Sobreda. 
¿El  asistente  que  despedí  ayer? 


Cor. 
Pérez 


Cor. 

Pérez 

Cor. 
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Pérez        Sin  duda  por  eso  ha  desertado;  el  otro  es 

Salvino  Paniagua. 
Cor.  ¿El  de  Alcañiz?  Me  extraña  mucho. 

Pérez        La  primera  falta  que  comete. 
€or.  ¡Para  que  todo  se  junte,  amigo  Pérez! 

Pérez        Retana  es  muy  amigo  de  esos  dos  y  tal  vez 

sepa  dónde  están. 
Cor.  Llámelo. 
Pérez       (va  ai  fcro.)  ¡Retana! 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  RETANA  por  el  foro 

Retana      A  la  orden  de  usía. 

Cor.  ¿Usted  es  íntimo  de  Sobreda  y  de  Paniagua? 

Retana  Me  honro  con  su  amistad. 
Cor.  ¿Sabe  usted  dónde  están? 

Retana      Sí,  señor. 
€or.  ¿En  dónde? 

Retana      Tengo  el  sentimiento  de  manifestar  a  usía 

que  no  puedo  decirlo,  bien  a  mi  pesar. 
Cor.  ¿Cómo  que  no? 

Pérez  Será  usted  castigado  por  encubridor  de  de- 
sertores. 

Retana  Acepto,  a  la  par  que  deploro  el  castigo,  pero 
mi  dignidad  me  veda  decirlo;  he  dado  mi 
palabra  de  honor  y  de  caballero,  y  no  puedo 
faltar  a  ella. 

Cor.  Pero...  ¿se  trata  de  una  deserción? 

Retana      No,  señor. 

Cor .  Bien,  retírese  usted. 

Retana         A  la  Orden  de  USÍa.  (Vase  Retana  foro,  leyendo.) 

«E  bien  facionado  de  sus  miembros...» 


ESCENA  V 

CORONEL  y  PEREZ 

Cor.  ¿Ve  usted?  Nos  ha  tapado  la  boca  con  su 
pRlabra  de  honor;  esto  para  mí  es  muy  res- 
petable; luego  cada  soldado  es  un  filosofo, 
y  yo,  que  tengo  demostrado  que  sé  mandar 
un  regimiento  de  soldados,  no  sé  cómo  se 
manda  uno  de  sabios,  ni  hay  quien  sepa 
mandarlo;  voy  a  pedir  el  retiro  y  me  dedi- 
caré a  escribir  contra  el  servicio  obligatorio. 
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Ya  ve  usted  lo  ocurrido  ayer  en  las  manio- 
bras. ¡Qué  disgusto!  ¡Qué  responsabilidad  la 
mía!  ¡Buenos  nos  pondrán! 

Pérez  Los  reporters  se  enteraron  de  que  todo  fué 
debido  a  un  caso  fortuito  y  así  lo  hacen 
constar. 

Cor.         Menos  mal. 

Pérez  Tan  solo  uno,  El  Nuevo  Marte,  hizo  anoche 
apreciaciones  que  menoscaban  el  buen  nom^ 
bre  del  regimiento. 

Cor.  ¿Qué  dice  usted? 

Pérez  -Ya  he  mandado  a  dos  oficiales  a  pedir  una 
reparación  en  mi  nombre. 

Cor.  (con  mucha  dignidad.)  ¿Cómo  se  entiende?  ¡Eso 

me  corresponde  a  mí!  Corra  usted,  y  ¡ay! 
del  que  usurpe  mi  derecho. 

Pérez        Como  el  «López»  fué  causa... 

Cor.  No  admito  réplica.  Vaya  usted  a  la  redac- 

ción en  mi  nombre  y  proceda  con  energía. 
¡Retractación  completa,  espada  o  pistola;  ni 

Una  palabra  más!  (Vase  Pérez  foro.  Vase  el  Coro-- 
nel  por  primera  izquierda.) 


ESCENA  VI 

MIMÍ  con  una  carta,  por  primera  derecha.  P.ETANA  por  el  foro 

Mimí         ¡Retana!  (En  eiforo.) 

Retana  Señorita... 

Mimí         ¿Usted  conoce  a  Sobreda? 

Retana      Me  honro  con  su  amistad. 

Mimí         Hará  usted  el  favor  de  entregarle  esta  carta. 

Retana      (sin  tomaría.)  Lo  siento  en  el  alma,  señorita; 

usted  perdone,  pero  yo  no  puedo  hacer  un 
papel  tan  desairado.  No  es  desobediencia, 
esto  sería  faltar  a  los  inmerecidos  favores 
que  su  papá  me  dispensa. 

Mimí  (Medio  mutis.)  Bien,  como  usted  quiera. 

Retana  Todo  puede  conciliarse,  sin  embargo;  en- 
contré una  fórmula:  echaré  la  carta  en  la  es- 
tafeta del  cuartel  y  será  entregada  por  el 
sargento  cartero  sin  desdoro  para  nadie. 

(Toma  la  carta.) 

Mimí         Es  igual,  pero  mucha  reserva. 
Retana       Señorita:  soy  un  hombre  de  honor. 

Mimí  Muchas  gracias.  (Vase  primera  derecha.) 

Retana      A  los  piés  de  usted,  señorita. 
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ESCENA  VII 


RETANA,  CORONEL  primera  izquierda 


Cor.  ¿Para  quién  es  esa  carta? 

Retana  Suplico  a  usía  no  me  ponga  en  el  duro  tran^ 
ce  de  faltar  a  una  palabra  que  acabo  de  dar. 

Cor.  (Aparte.)  Para  Sobreda,  (auo.)  Pregunte  usted 

a  las  señoras  y  a  las  muchachas  si  han  toca- 
do de  mi  despacho  la  caja  de  pistolas. 

Retana  Ni  las  señoras  ni  las  domésticas  tocaron  di- 
cho artefacto,  me  consta. 

Cor.  ¿Ha  sido  Pérez? 

Retana      No,  señor. 

Cor.  ¿Quién,  entonces? 

Retana  He  de  merecer  de  la  bondad  de  usía  no  me; 
ponga  en  el  caso  de  faltar  a  otra  palabra. 

Cor.  Lo  que  usted  merece  es  volver  de  escribien- 

te a  la  Mayoría  desde  mañana  mismo. 

Retana  Acepto,  a  la  par  que  deploro,  el  fallo  de 
usía;  aun  cuando... 

Cor.  Bueno,  bueno,  bueno;'  vaya  usted  con  Dios. 

Retana        A  la  Olden  de  USÍa.  (Vase  Retana  foro,  leyendo.) 

«E  si  tales  non  fuesen...» 
Cor.         ¿Quién  se  habrá  llevado  mis  pistolas?  (vase 

primera  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

PACA,  que  sale  de  la  segunda  izquierda  con  plumero.  GARCIA  por 
el  foro 

García      ¿Está  er  Coronel,  prenda? 
Paca  Está. 

García  Pásale  recao,  peasito  de  sal  molida,  que  voy 
a  decirle  al  Coroné...  ¡bendita  sean  las  mu- 
jeres con  imbutiberbi!...  que  hay  novedades 
gordas,  y  que...  ¡Olé  ahí  pisando! 

Paca         (Aparte.)  Estos  sí  que  son  almorágabes.  (vase- 

primera  izquierda.) 

García       Quién  fuera  Coroné  pa  tener  muchas  como 

está!  (Sale  Paca  y  vase  por  segunda  izquierda.)  ¡Uy! 

Me  la  comía  a  usted  vestía  y  too,  manque 
tuviera  que  estar  largando  trapo  toa  la  vida. 
Bendita  sea  la  mare... 
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ESCENA  IX 

GARCIA.  EL  CORONEL,  por  primera  izquierda 


Cor.  ¡Eh!  ¿Qué  es  eso? 

García  A  la  orden. 
Cor.  ¿Qué  hay? 

García  La  señora  Marquesa  ha  mandao  recao  de 
que  er  niño  no  ha  dormío  en  su  capa  la  no- 
che pasada,  y  ha  preguntao  si  ha  dormío 
en  er  cuartel. 

Cor.  ¿Qué  se  le  ha  contestado? 

García  La  verdad;  que  no  ha  dormío  en  er  cuarté, 
porque  tiene  permiso  para  dormir  en  su 
casa. 

Cor.  ¿Usted  no  sabe  dónde  ha  pasado  Silvio  la 

noche? 

García  No,  señor.  (Aparte.)  En  er  baile  con  la  Ra- 
moua  con  seguridá.  (Alto.)  De  parte  de  la  se- 
ñora Marquesa  que  haga  usía  el  favor  de 
buscar  ar  niño  y  averiguar  dónde  ha  dor- 
mío. 

Cor,,  ¿Yo?  Que  lo  averigüe  su  padre.  ¡Vaya  una 

comisión!  ¡Pues  me  coge  de  buen  humor! 

García  Yo  no  sé  más  sino  que  salió  con  Sobreda, 
que  Sobreda  guardaba  la  levita  y  la  castora 
en  casa  del  cantinero  y  se  lo  llfevó  anoche 
cuando  salió  con  permiso  para  er  teatro. 

Cor.  ¿Para  qué  teatro? 

García       Para  el  Real. 

Cor.  ¿Permiso  para  el  Real  a  fines  de  junio,  es- 

tando cerrado? 

García  Al  Real  decía  la  relación  de  premiso  para 
e!  teatro. 

Cor.  Esos  tres  se  han  ido  de  juerga. 

García       (Aparte.)  Y  la  están  durmiendo. 
Cor.  Usted  se  encarga  de  traerme  el  triunvirato. 

García  Sí,  señor.  (Apañe.)  ¿Qué  será  el  trunvirato? 
Cor.  Se  han  de  acordar  de  mí. 

García  (Aparte.)  Miá  que  no  haberme  convidao  a  la 
juerga... 

Cor.  Así  que  tenga  usted  algún  indicio  del  para- 

dero de  eSOS  tres,  avíseme.  (Vase  primera  iz- 
quierda.) 

García       (Aparte.)  Juerga  con  dinero  del  Marqués. 


ESCENA  X 


SARCIA . 


PACA  por  la  segura  izquierda. 

foro  con  el  libro 


Luego  RETANA  por  el 


Paca         ¿Qué  ocurre? 

García  Que  al  que  se  pierde  lo  buscan,  y  er  día  me- 
nos pensao  nos  andan  buscando  a  usté  y  a 
mí,  y  no  nos  encuentran  en  dos  semanas. 

Paca         ¿Es  de  veras? 

García         (a  Retana,  que  ha  entrado  leyendo  el  libro.)  Oiga 

usté,  ssñor  diputao;  usté  sabe  dónde  están 
esos  tres  que  han  pernoctao...  Y  me  lo  va  a 
decir. 

Retana  Lo  sé;  pero  mi  palabra  de  honor  e3  antes 
que  todo. 

García       Pobre  de  ti  si  esto  ocurre  hace  dieje  años. 

Retana  «Ocurre»,  no,  que  es  tiempo  presente,  «hu- 
biese ocurrido»;  pretérito  pluscuamperfecto. 

García      Esto  ya  no  es  milicia. 

Retana  Sí,  señor;  lo  es;  mejor  que  la  de  h  ice  diez 
años.  Usted  cree  que  no  somos  tan  buenos 
soldados  porque  no  echamos  piropos  a  to- 
das las  que  encontramos  al  paso;  porque  no 
bailamos  en  la  Fuente  de  la  Teja  ni  toma- 
mos cajetillas  de  las  criadas. 

García  Chipé. 

Retana  Todo  mejora  con  el  tiempo,  incluso  la  con- 
dición del  soldado,  que  hoy  es  más  instruí- 
do  y  respetado. 

García  ¿Y  para  qué  nos  sirven  los  leídos  y  escribi- 
dos? ¿De  qué  nos  ha  servido  usted? 

Retana  ¿Yo?  Mire  usted  cómo  he  dejado  el  Archivo 
de  la  Mayoría.  ¡Todo  perfectamente  clasifi- 
cado! 

García  Yo  lo  arreglo  más  fácil.  Se  recibe  un  oficio: 
«Tengo  la  satisfacción  de  manifestar  a  usía...* 
Al  cajón  de  las  satisfacciones.  «Tengo  el  dis- 
gusto de  manifestar  a  usía...»  Al  cajón  de  los 
disgustos.  Con  un  cajón  para  las  satisfaccio- 
nes y  otro  para  los  disgustos  se  lleva  cual- 
quier oficina. 

Paca  Tiene  razón  el  cabo;  e3to  no  es  tropa;  y  es 
una  vergüenza  ver  cómo  está  la  plaza  de 
Oriente  los  domingos  por  la  tarde;  allí,  las 
niñeras  y  las  amas  de  cría,  sin  un  pistólo 
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que  las  dé  conversación;  los  unos,  porque 

son  de  cuota,  y  los  otros,  por  aparentar  que 

también  lo  son. 
Retana       Ventajas  que  nosotros  hemos  traído  a  las 

filas.  • 
Paca  Inconvenientes. 

García  Tiene  razón  la  Paca.  ¿Cuándo  se  ha  visto 
vender  en  la  cantina  del  cuartel  fagrás,  ja- 
món en  dulce,  changüis  y  agua  de  asás? 

Retana  La  Paca  es  incompetente  para  discutir  acer- 
ca de  la  tesis  que  yo  sustento. 

García      ¿Cómo  a  dicho  usted? 

Retana  Tesis. 

García      (Aparte.)  ¡Me  has  matao! 

Retana  Ustedes  obedecían  por  el  temor,  nosotros, 
por  convicción;  ustedes  iban  a  la  pelea  con- 
ducidos por  el  oficial,  que  puede  sucumbir. 
Nosotros  iremos  empujados  por  nuestra  ca- 
•  ballerosidad,  por  la  nobleza  de  nuestra  san- 
gre. 

García  Eso  está  mejor  hablao  que  la  tisis;  pero  no 
es  bastante. 

Retana       Sólo  los  indoctos  y  anticuados  pueden  atre- 

verse  a  rebatir  mi  aserto. 
García      .  ¡A  mí  no  me  llame  usted  anticuario! 
Paca        ¡Es  un  litri! 
Retana      Usted,  a  la  cocina. 
García       ¡Eso  de  anticuario!... 


ESCENA  XI 


DICHOS.   CORONEL,    primera  izquierda.   EMILIA,   primera  de- 
recha 

Cor.         ¿Qué  pasa? 

Fetana      Defendiendo  el  servicio  obligatorio. 
Cor.  Hace  usted  mal.  (a  García.)  Usted  a  lo  que  le 

he  dicho. 

(Vase  García  foro.) 

Emilia       (a  Paca.)  Usted  a  su  obligación. 

(Vase  Paca  segunda  izquierda  ) 

Cor.         (a  Retana.)  Usted  a  estudiar. 

(Vase  Retana  por  el  foro  y  vuelve  para  decir:) 

Retana      La  señora  Marquesa,  (vase.) 
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ESCENA  XII 

CORONEL,  EMILIA  y  MARQUESA 

Marq.        Buenos  días. 

Emilia       ¿Cómo  por  aquí  a  estas  horas? 

Marq.        Vengo  disgustadísima. 

Cor.  Ya  me  han  dado  el  recado  de  usted. 

Marq.       ¿Y  Silvio? 

Cor.         Eso  pregunto  yo. 

Emilia       Ya  parecerá. 

Marq.        Me  temo  alguna  barrabasada:  prepárese  us- 
ted a  un  nuevo  disgustoc 
Cor.  Estoy  hecho  a  ellos;  hoy  es  día  de  disgustos. 

Emilia       Esto  no  es  vivir. 

Marq.  Me  han  contado  los  criados  que  esta  madru- 
gada entraron  en  casa  Silvio  y  Sobreda,  de 
paisanos,  con  otro  soldado  de  uniforme. 

Cor.  El  de  Alcañiz;  siga  usted. 

Marq.        Se  hicieron  servir  fiambres  y  champagne; 

vistieron  a  ese,  que  usted  dice  de  Alcañiz, 
con  ropa  de  mi  marido;  levita,  sombrero  de 
copa,  hasta  guantes. 

Emilia       Tendrá  que  ver. 

Marq.  Mandaron  enganchar  la  berlina  y  salieron 
desempedrando  la  calle,  y  esta  es  la  hora  en 
que  nada  hemos  vuelto  a  saber  ni  de  ellos, 
ni  del  cochero  ni  del  coche.  ¿Qué  determi- 
nación ha  tomado  usted?  Porque  usted  ha- 
brá tomado  alguna  determinación. 

Cor.  Sí,  señora;  esperar  que  me  lo  traigan.  Ya  he 

dado  órdenes. 

Emilia       Comprende  que  no  va  a  salir  preguntando 

de  puerta  en  puerta. 
Marq.        Me  ofreció  ser  su  segundo  padre. 
Cor.  He  hecho  por  él  más  que  un  padre  por  su 

hijo. 

Marq.  Vaya  usted  echando  todo  £sto  en  la  balan- 
za, en  el  platillo  de  los  inconvenientes. 

Cor.  Está  rebosando;  pero  también  el  otro  plati- 

llo rebosa. 


I 


—  60  - 


ESCENA  XIII  • 

DICHOS.  PEREZ  por  el  foro 

Pérez        Mi  coronel. 

Cor.  Dispénseme  un  momento,  Marquesa,  (se  le- 

vanta y  habla  aparte  con  Pérez.)  ¿A  pistola  O  a 

espada? 

Pérez  Ya  no  hace  falta;  esta  es  la  rectificación  que 
se  publicará  en  el  número  de  hoy.  (un  papel 

que  lee  el  Coronel.) 

Cor.  (Aparte  a  Pérez.)  Muy  bien;  me  satisface. 

Pérez  Pero  no  ha  sido  a  instancias  de  usted;  ano- 
che estuvieron  en  la  redacción  tres  caba- 
lleros, y  esta  mañana,  uno  de  ellos  se  ha 
batido  a  pistola  con  el  director  del  perió- 
dico. 

Cor.  Habrán  sido  tres  oficiales ..  yo  me  entende- 
ré con  ellos. 

Pérez  Ambos  contendientes  han  resultado  heridos, 
y  tanta  fué  la  nobleza  conque  procedieron 
esos  tres...  supocgó  que  oficiales,  que  entu- 
siasmado el  director  ha  rectificado,  mota 
propio,  en  esta  forma. 


ESCENA  XIV 


DICHOS  y  GAkCIA  por  el  foro 


García 

Cor. 

García 

Cor. 

García 


Mi  coronel,  tengo  indicios. 
¿Se  sabe  el  paradero? 
Hay  indicios. 
A  ver,  los  indicios. 

Que  s'han  presentao  los  tres  que  pernocta- 
ron, y  esperan  ahí  a  fuera  para  hablar  con 
usía. 

Que  *pasen. 

(García  vase  pór  el  foro.) 
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ESCENA  XV 

DICBOS.  PABLO,  SILVIO,   ARAG0NE3  y  RETANA  por  el  foro„ 
MIMI  por  la  primera  derecha.  Los  tres  primeros  de  levita.  Retana 
con  una  caja  de  pistolas.  Silvio  con  una  venda  en  la  mano  derecha. 
Al  final,  GARCIA,  muv  sofocado 


Marq.        ¡Herido!  (Hijo  de  mi  almal  (corre  hacia  el.) 

Silvio        No  es  nada,  mamá. 

Cor.  ¡Mis  pistolas!  ¿Qué  habéis  hecho? 

Silvio        ¡Salir  por  el  honor  del  Regimiento. 

Cor.  ¡Para  eso  me  basto  yo! 

Silvio         Ya  lo  sé;  pero  yo  he  sido  la  causa  de  todo; 

he  cumplido  con  mi  obligación;  perdóneme, 

mi  coronel. 

Cor.  (a  sobreda.)  ¿Y  usted  lo  ha  consentido? 

Pablo        Nos  sorteamos  por  Compañías,  y  le  tocó  a 

la  nuestra;  después,  entre  nosotros,  y  le  cupo 

a  Silvio  ese  honor. 
Marq.        Muy  bien,  hijo  mío. 

Cor,  (ai  Aragonés.)  ¿Y  usted  también  ha  ido  al 
campo? 

Arag.  En  Alcañiz  iba  todos  los  días,  (vestido  ri- 
diculo.) 

Cor.  A  cavar,  y  no  con  esa  levita,  que  va  usted  a 

quitarse  en  seguida.  . 

Arag .  Ahora,  no,  que  me  estaban  pretos  los  pan- 
talones y  me  han  estallao;  gracias  a  las  ena- 
guillas... que  si  no;  me  la  puse  por  ser  cosa 
de  Silvio,  que  nos  queremos  como  herma- 
nos, como  le  quiere  todo  el  Regimiento. 

(Abrazándole). 

Marq.  (ai  coronel.)  Esto  es  muy  hermoso  y  me  llega 
al  alma,  amigo  mío.  Voy  a  pedirle  el  último 
favor:  perdónelos  usted...  y  permítame  ser 
la  madrina  de  boda  del  soldado  señor  de 
Sobreda. 

Cor.  Sí,  señora,  y  a  Silvio  los  galones  de  sar- 
gento. 

García  (Que  sale.)  Mi  coronel,  por  más  que  he  buscao 
por  tol  cuartel  no  he  podio  encontrar  er 
trunvirato. 

Ratana  (eon  la  caja  de  pistolas.)  Tengo  la  satisfacción 
de  manifestar  a  usía  que  aquí  está  el  recep- 
táculo ..  con  las  armas  ofensiva*,  las  cua- 
les... 
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€or.  Bueno,  bueno,  (a  la  Marquesa.)  Vea  usted: 
unos  por  nacimiento,  otros  por  contacto, 
hoy  todos  mis  soldados  son  hombres  de  ho- 
nor. 

Silvio  Mi  coronel,  yo  quiero  continuar  en  el  ejér- 
cito. 

Marq.  ¿Tú? 
Silvio        ¡Sí,  mamá. 

Cor.  Déjelo  usted;  el  que  no  defiende  su  bande- 
ra acaba  por  ser  esclavo  de  la  bandera  de 
otra  nación.  Esta  sí  que  es  la  gran  ventaja 
del  servicio  obligatorio. 

(Telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


OBRAS  DE  PABLO  PARELLADA 


Los  asistentes,  juguete  en  un  acto 

La  cantina,  saínete  en  un  acto. 

Las  olivas,  saínete  en  un  acto. 

El  Regimiento  de  Lupión,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  filósofo  de  Cuenca,  comedia  en  tres  actos. 

El  figón,  juguete  en  un  acto. 

Los  motes  ó  el  gran  sastre  de  Alcalá,  saínete  en  un  acto,  en 
colaboración  con  D.  Juan  Colom. 

La  güelta  é  Quirico,  juguete  en  un  acto. 

El  teléfono,  juguete  en  un  acto. 

El  himno  de  Riego,  episodio  histórico  en  dos  actos 

La  vocación,  comedia  en  dos  actos. 

De  Madrid  á  Alcalá,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros. 

Tenorio  modernista,  remembrucia  enoemática  y  jocunda 
en  una  película  y  tres  lapsos. 

Lance  inevitable,  juguete  cómico  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. 

Caricaturas,  pasatiempo  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
El  Maño,  zarzuela  en  un  acto  en  colaboración  con  don 

Gonzalo  Cantó,  música  del  maestro  Barrera. 
El  celoso  extremeño,  zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

en  colaboración  con  D.  Gonzalo  Cantó,  música  del 

maestro  Barrera. 
De  pesca,  diálogo  en  prosa. 

El  Gay  Sfaber,  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  en  co- 
laboración con  D.  Alberto  Casañal. 

Los  divorciados,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del 
alemán. 


Mujeres  vienesas,  opereta  en  tres  actos,  arreglada  del. 
alemán. 

Tenorio  musical,  humorada  en  un  acto  y  cinco  cuadros. 
Repaso  de  examen,  entremés. 

Recepción  académica,  monólogo,  en  colaboración  con 
D.  Alberto  Casañal. 

Cambio  de  tren,  monólogo,  en  colaboración  con  D.  Al- 
berto Casañal. 

A  la  orillica  del  Ebro,  traducción  y  arreglo  del  juguete 
en  un  acto  «El  Avi»  de  Apeles  Mestres. 

Los  macarrones,  juguete,  género  gran  guignol,  en  un 
acto. 

11  cavaliere  di  Narunkestunkesberg,  ópera  humorística  en 

un  prólogo  y  tres  cuadros. 
La  justicia  de  Almudévar,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa, 
,  en  colaboración  con  D.  Alberto  Casañal. 
El  gran  filón,  monólogo  en  prosa. 
En  un  lugar  de  la  Mancha,  comedia  en  tres  actos. 
La  tomadora,  entremés  en  un  acto. 
Pelé  y  Melé,  entremés  en  un  acto  y  en  prosa. 
.  Colonia  veraniega,  comedia  en  tres  acto3  y  en  prosa. 
Mitin  pro  cocineras.  El  idioma  castellano,  Las  chimeneas, 
monólogos. 

.  ¿Tienen  razón  las  mujeres?,  comedia  en  un  prólogo  y  tres 
actos. 

Secretos  de  la  eecena,  monólogo. 
Solo  de  violón,  monólogo. 

Los  de  cuota,  refundición  de  «El  regimiento  de  Lupión». 
Lo  que  hace  el  vino,  entremés  publicado  en  «Blanco  y 
Negro». 


Precio:  TRE5  pesetas 


